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  LA ÚLTIMA HEREDERA




  Magdalena Lasala




  Un recorrido apasionante a través de la historia de las Siete Maravillas del mundo de la antigüedad: los Jardines de Babilonia, el Coloso de Rodas, el Artemision, la estatua de Zeus, el Faro de Alejandría y la Gran Pirámide de Gizeh.




  Los antiguos arquitectos, llamados magos o constructores de eternidad, edificaron siete lugares sagrados siguiendo la ruta de las siete estrellas de la constelación Cisne. Roma está erradicando los ritos ancestrales que han guiado al pueblo mediterráneo. En este contexto, la última sacerdotisa de Babel, una joven llamada Duanna, y su compañero Hiram, príncipe exiliado de Requem, serán los elegidos para salvar a su pueblo, preservar el conocimiento de toda una época y resguardarlo en una ciudad que aún está por construir: Petra.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Magdalena Lasala, nacida en Zaragoza, abandonó la carrera de Derecho para cursar formación en Arte Dramático. Autora de dieciséis novelas, actualmente ocupa el cargo de responsable de Programas de Educación y Cultura de la Fundación Ibercaja. Es columnista del Heraldo de Aragón desde 2010 y habitual conferenciante y colaboradora en diversos medios de comunicación.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Magdalena Lasala reivindica el papel de las mujeres en la Historia.»




  JAVIER SAINZ, HISTORIAS DE LA HISTORIA




  Me llamo Duanna, fui la virgen sagrada que recibió al Extranjero esperando el regalo que le pertenecía a la Diosa, la gran Inanna, la implacable. Desde mi nacimiento, como hija de la primera sacerdotisa del templo, fui educada en los saberes que agradaban a la Diosa y en el deber a sus mandatos. Así asumí la condición de maestra del privilegio, igual que lo habían hecho desde un milenio atrás todas las mujeres de mi estirpe, una larga cadena de vírgenes fecundadas por el dios del futuro encarnado en el Extranjero. Nuestro linaje de hembras sagradas se remonta hasta la propia Enheduanna, hija del rey Sargon, la primera gran sacerdotisa de los cultos de Isis-Inanna; a ella debo mi nombre pues soy la heredera de sus misterios, y por su inspiración nací del encuentro de mi madre con el último Extranjero llegado al templo de Babilonia.




  Fui entregada por ella misma al sacerdocio mientras aguardaba al desconocido. Según los ritos del culto al dios del futuro, yo quedaría encinta después de entregarme a él, como regalo de vida de Inanna y ofrenda para la renovación del mundo, según las enseñanzas de Isis:




  —Si tu vientre alumbrara un varón, será adiestrado en los misterios del culto hasta convertirse en sumo sacerdote, por ser hijo de la virgen sagrada. Si tu vientre albergara hembra, habrás de entregarla al templo para su formación y así seguir procurando a la Diosa maestras de sus misterios.




  Deposité en la visita del Extranjero todas mis expectativas para alcanzar la categoría de suma sacerdotisa sucesora de mi madre, gran Señora de la memoria del templo; la Diosa me otorgaría el favor de su sabiduría, a la que me había encomendado cada día de cada uno de los veinte años que tenía cuando él llegó. Nunca dudé que la Diosa me había elegido a mí para servirle como estaba previsto.




  Habían pasado veinte años desde que el último Extranjero atravesó el umbral del templo, en la cima de la falsa colina que formaban los Jardines Colgantes de Babel, aquel zigurat gemelo de la torre de las lenguas del mundo que había sido destruida para siempre. El sumo sacerdote Tammorion había impedido la llegada de un nuevo candidato que encarnara al dios del futuro; solo mi madre, la gran sacerdotisa, se mantenía firme.




  —Yo sé que viene hacia aquí —me dijo—; lo he visto en mi sueño.




  Y yo confiaba plenamente en ella y en su vaticinio, porque era la suprema maestra de los misterios de Inanna, y su saber no conocía confín en este mundo.




  La visita del Extranjero estaba decidida por el destino, y mi encuentro con él cambiaría el mío.




  Porque nada iba a suceder según lo que esperaba.




  El Umbral




  Una piel curtida y alisada como un lienzo


  recogía el dibujo del cisne en vuelo


  que le había dictado el oráculo, señalando en él


  las siete marcas enigmáticas.




  El oráculo de la Gran Montaña nunca se había equivocado. La señal llegó puntualmente: en el tercer año del reinado de Obodas, en la hora tercera del día en que el sol brilla más alto en el cielo, el solsticio de verano. Ese día, nacieron en el templo de Requem tres criaturas. Al mismo tiempo y de tres sacerdotisas consagradas al Resucitado, el dios Dushara del desierto, llamado Osiris por los egipcios y Dionisios por los primeros griegos, «El renacido de la muerte».




  Obodas ya había vivido treinta y tres ciclos solares y estaba a punto de emprender una batalla contra el rey judío que le disputaba la posesión de las tierras montañosas del Moab. Él mismo había fecundado a las sacerdotisas en representación del Resucitado, tal como mandaban las costumbres ancestrales de su estirpe nabatea. Se cumplían doscientos cincuenta años de la era de Alejandro Tercero el Grande de Macedonia, inmortal en la memoria de las tierras donde posó su huella. La fecha de su nacimiento era un calendario aceptado por todos, desde Egipto a Persia, desde Grecia hasta la India, pues con él había nacido la verdadera historia del mundo tal como era entonces.




  El rey de Requem esperaba el vaticinio divino con ansiedad. Dejó atrás a sus guardias y secretarios para acudir al pie de la Colina Roja. Su hermano, el sumo sacerdote Qaust, ya descendía del santuario donde había recibido el augurio de Ella, la poderosa, «la existente en el principio de todas las cosas».




  —¡Ha ocurrido, han nacido las tres criaturas que habían predicho nuestros sabios! —exclamó Obodas casi sin aliento, excitado como un muchacho—. ¡Mi destino señalaba este día, tú lo sabes bien!




  Qaust recibió el abrazo del rey.




  —Así es, mi señor —contestó.




  El sumo sacerdote se arrodilló, besó las manos del rey y las colocó después sobre su frente.




  —¿Traes el augurio? —preguntó Obodas con su agitación sofocada apenas.




  —Vencerás, rey Obodas. La tierra del Moab será tuya de nuevo.




  Pero la voz de Qaust no era tan jubilosa como cabría esperar.




  —¿Qué mensaje portan las tres criaturas que me han dado las sacerdotisas?




  —Tus tres hijos representan las tres caras que vemos de la Gran Montaña, albergadas en las tres divinidades que honran a Requem: la madre Sol, la diosa Luna y la reina Piedra. De tus tres hijos, uno porta la semilla de nuestra eternidad.




  Obodas soltó un golpe de aire de su pecho. Deseaba preguntarle al hermano cuál de las tres criaturas era la destinada para inmortalizar su estirpe, pero no debía romper el ritual. Apretó el mentón con fuerza y se giró hacia los demás.




  —¡Aquí y ahora! Vosotros sois testigos de mi palabra en este momento. ¡De mi pecunio personal será alzado un templo en este mismo lugar en honor de las tres protectoras de Requem, y en memoria de este día! Sumo sacerdote, debes indicar el altar para mi sacrificio.




  Qaust se incorporó en silencio; estaba pesaroso. Dirigió su mirada hacia la soberana luz solar, a punto de desaparecer detrás de la enorme sombra pétrea de la Colina Roja; aún depositaba su postrer rayo, el más furioso, en un peñasco veteado, de base triangular y altura de un niño de siete años. Miró después en sentido contrario: allí estaba la sombra blanca de la luna llena, insólita y radiante, proyectándose sobre la misma roca. Las tres caras de la gran Madre confluían allí. El sacerdote caminó hasta el peñón y contó las vetas de cuarzo que como líneas casi perfectas describían caminos hermosísimos: siete franjas como venas de la piedra, siete mundos, siete existencias. Posó sus manos ardientes y huesudas sobre la parte lisa, cerrando los ojos para pronunciar la jaculatoria de su consagración.




  Obodas le acercó su halcón más hermoso, el que siempre lo acompañaba, el de vuelo más alto. Las lágrimas no le impidieron contemplar cómo la sangre chorreante del halcón empapaba la piedra después de que el sumo sacerdote le hundiera el puñal hierático que nunca separaba de su cinto. Las alas poderosas del animal dejaron de agitarse mientras la mano de Qaust hurgaba en su entraña para extraer las vísceras y ofrecerlas a la Gran Montaña Madre; su sangre regaría la tierra, como lo hizo la sangre del esposo sagrado al ser muerto. De aquellas gotas había brotado el granado, el árbol de frutos rojos símbolo de fecundidad, exuberancia y renovación. En memoria de la muerte del esposo y del viaje emprendido por la esposa al más allá para traerlo resucitado, los sacrificios de los animales consagrados se celebraban para buscar esa vida que el ser humano sueña que existe tras la muerte.




  Obodas y su séquito habían formado un círculo alrededor del altar. Los labios del sumo sacerdote articulaban las frases rituales pero el llanto quería apoderarse de ellas y transformaba sus rezos en gemidos. Qaust extrajo un cuenco tallado en hueso y volcó en su oquedad la sangre del halcón muerto antes de enterrarlo al pie de la roca. Bebió un sorbo del cuenco y sus ojos se cerraron entre convulsiones leves; presa del trance, bañó sus manos en la sangre y con rapidez vertiginosa trazó en la tierra un extraño dibujo que parecía representar un cisne en vuelo con la cabeza hacia el este. Jadeante, apenas dio por finalizado el dibujo se adelantó hacia el rey y le mostró las manos ensangrentadas:




  —Esto es lo que manda nuestra Señora, la que es principio de todas las cosas. Esta es la respuesta que pedía nuestro pueblo, el mensaje que a través de mí os entrega y que debe descifrar el Elegido por ella para comprender la única esperanza de resurrección que aguarda.




  —Sumo sacerdote —habló el rey utilizando la fórmula ritual—, arroja tu luz sobre el vaticinio. Hazlo comprensible para mi pueblo.




  —Este mundo tal como lo conocemos ya no existirá nunca más —contestó Qaust en su trance—. El signo del hombre reclama su mando en la era que se acerca, la madre debe dejar libre al hijo y permitir que él aprenda de sus errores, aunque sufran los dos.




  El impacto de sus palabras hizo más denso y abrumador el silencio.




  —Hoy comienza la última etapa de nuestro tiempo y nuestro pueblo morirá con él. La memoria de nuestro mundo renacerá a través de aquel que porta en sí la semilla de la eternidad.




  —¿El Elegido?




  —A través de él se ha de propagar la gran herencia —respondió el sumo sacerdote aún en éxtasis—. Su destino es el destino de nuestro mundo, y debe cumplirse sin intervención de lo humano.




  —¿Cuál de mis tres hijos es el Elegido? —preguntó imperiosamente el rey.




  —Nadie debe saberlo hasta que el oráculo se manifieste.




  Obodas acusó el golpe a su orgullo en su gesto quebrado.




  Qaust se arrodilló, respirando fatigosamente, mientras un rumor apiñado e inquieto se apoderaba de los presentes. Los servidores habían encendido teas de resina que llameaban iluminando con sombras fantasmagóricas. Detrás del sacerdote, la cima de la Colina Roja parecía amenazadora y terrible, como el vaticinio.




  —No entiendo las palabras del mensaje —se rebeló el rey sin contener su contrariedad.




  —Nuestro pueblo inicia el final de su existencia. —El sumo sacerdote remontaba ya el influjo del trance recuperando su propia tristeza, agotado por el ayuno y el esfuerzo de su mediación—. Rey Obodas, debes prepararlo para su adversidad, para el tiempo de espera que vendrá después de tu muerte.




  —¿Mi muerte?




  —Tres ciclos de siete años, eso es lo que te queda, veinte inviernos y uno más hasta que despierte el que ha de comprender y emprenda el viaje a la memoria que engendrará el futuro.




  Obodas se abalanzó, vociferando, sobre su hermano:




  —¿De qué hablas, maldito? —Su grito atronó de ecos los riscos de la Colina Roja.




  Qaust abrió sus ojos inundados de lágrimas y lo miró suplicante.




  —El Elegido será mostrado en la misma noche de tu muerte. ¡No llegarás a conocerlo nunca, así está vaticinado, hermano, debes aceptar tu destino!




  —¡Solo has traído inquietud y desdicha a mis oídos! —El rey lo derribó de un golpe contra el suelo—. ¡El oráculo no sirve, te has equivocado, sacerdote!




  —La gran Madre ha hablado —sollozó Qaust—, y no puedo cambiar sus designios, mi rey. Morirás después de veinte años y uno más, y yo moriré contigo, pues así juré mis votos en nuestra infancia. Vencerás en todas las campañas que emprendas desde hoy y tu reino se verá ampliado hasta tres veces su extensión actual, y después de tu muerte desaparecerá. Han de cumplirse los ciclos ordenados por la gran Señora, el principio de toda vida, la que ha de dejar paso a la edad del Hijo.




  —¡Desvarías, estás loco, maldito brujo! —El rey desenfundó su cuchillo contra él, pero Qaust no temía ya a la muerte.




  —Ella también debe esperar, como tu pueblo. Esperará hasta que la gran cadena de portadoras de su esencia traiga a la nueva sucesora y restaure el gran legado de la sabiduría de la madre…




  —¡Cállate! —gritó el rey—. ¡Este día estaba señalado en mi destino para la eternidad! ¡Han nacido los tres infantes vaticinados en la carta astral de nuestra estirpe, y debes decirme cuál de ellos es el nacido para sucederme y garantizar esa eternidad que espera a mi dinastía y a mi reino!




  —Nada será como esperas, ni será como hasta hoy se han sucedido las cosas. El futuro ha de construirse de nuevo y es preciso que aceptemos el final de nuestro mundo… —gimió Qaust—. Debe cumplirse la ley de la renovación de los ciclos y el renacimiento que nos enseña la gran Madre. Sufriremos con ella hasta que regrese de lo oscuro, con la semilla de la resurrección… De su vientre nacerá lo nuevo, ¡del oscuro vientre de mil años que ha de guardar el gran secreto de su principio!




  Obodas le propinó un nuevo golpe que le hizo sangrar por la boca, pero no la silenció:




  —No puedes desafiar su ley. Ordena mi fin, ya que solo tú tienes el poder sobre mi vida o mi muerte, pero no puedes contravenir el augurio convocado en mis palabras, igual que yo no puedo tampoco callarlas aunque fuera ese mi más ferviente deseo, porque traería la desgracia para siempre sobre ti y tu descendencia, y tu huella quedaría borrada de la historia del tiempo futuro.




  Fuera de sí, el rey alzó el brazo para tomar impulso y descargar el puñal sobre Qaust, decidido a darle muerte, cuando una repentina ráfaga de viento apagó violentamente las antorchas; en ese mismo instante se desprendió la hoja del puñal, que cayó sobre el rostro del rey. Afilada como el punzón más mortal, cruzó su mejilla dejando un surco ensangrentado, una señal ya indeleble que todo el tiempo que le restara de vida habría de recordarle que solo la gran Señora decidía su destino y el de su sumo sacerdote.




  Obodas soltó el mango llevándose la mano a la herida sangrante, detuvo con un gesto furioso al chambelán que intentó ayudarlo y se arrojó de nuevo contra el hermano.




  —¡Dime cuál de mis hijos ha de sucederme, maldito traidor!




  Esta vez varios soldados acudieron a contener al rey, separando sus dedos crispados como garras del gaznate del sacerdote.




  —Nunca lo sabrás y así debe ser, hermano —respondió Qaust a duras penas—. Escribiré las palabras destinadas para él en un pliego y llegado el momento lo recibirán sus manos. Suya será la dolorosa misión de restaurar el oráculo perdido.




  —¿El oráculo perdido? ¿De qué hablas, indigno?




  —El oráculo que ya predijo al Elegido y su misión… Esa misión donde tú y yo no existimos.




  Obodas recobró su porte real y guardó silencio un momento. Su mirada ardía.




  —Te arrogas todo el poder sobre mi dinastía, y no te lo consiento —resolvió por fin. Escogeré yo a mi sucesor. Sé que puedo equivocarme y que tú lo vas a consentir, pero te aseguro que ya te has equivocado y que yo consentiré también tu desastre.




  —¡Debes confiar en la respuesta de nuestros dioses, ya han elegido al llamado para la eternidad y sabrán conducirlo hasta el oráculo perdido! Hermano, te ruego que aceptes humildemente el vaticinio.




  —Quedas desposeído desde hoy de tus privilegios de sumo sacerdote, vivirás en una de las cuevas de la Colina Roja, y no volverás a llamarte hermano mío. Caiga sobre ti la maldición de la Piedra, la madre Sol y la Luna si te acercas a mis hijos.




  —¡No me retires el favor de tu mirada, te lo ruego! —imploró Qaust casi sin fuerzas—. Fuimos educados los dos en la observancia de nuestras leyes, por ti juré los votos ante nuestra Señora. ¡Sabes que no puedo traicionar el vaticinio!




  —Pero me has traicionado a mí. No oses hablarme directamente al rostro nunca más.




  El rey de Requem ordenó silencio sobre lo que allí se había vivido, jurando que castigaría severamente a quien hablase; aunque sus testigos fueron muriendo misteriosa y muy rápidamente. El pueblo de Requem nunca conocería el augurio de la gran Madre previsto para su destino, ni los motivos por los que el sumo sacerdote fue desterrado por orden del rey y vivió como un ermitaño, desde aquel día, en las cuevas de la Colina Roja, llamada ahora la Maldita. Se propagó la leyenda de un oráculo secreto que señalaba al heredero elegido por los dioses como algo prohibido que traería la desgracia de su rey; los habitantes de su reino atribuirían al símbolo de un cisne volando hacia la salida del sol capacidades mágicas, y al cabo de los años todos lo habían asumido como una más de sus divinidades, reflejada en la constelación del comienzo de la primavera.




  Nadie volvió a saber del sumo sacerdote.




  Qaust, llamado desde entonces El Loco, esperaría el cumplimiento de los ciclos y su destino pero, antes de que sus sentidos enloquecieran de verdad por la soledad y el miedo, trazó en una piel curtida y alisada como un lienzo el dibujo del cisne en vuelo que le había dictado la respuesta de la Gran Montaña Madre, señalando en él siete marcas enigmáticas: una mujer muy hermosa con alas de cisne naciendo de su espalda, arrodillada hacia donde nace el sol; un águila de alas abiertas cuyo cuerpo era un hombre desnudo; una lechuza vigilante posada sobre una media luna; un imponente toro alado; una joven delicada y erguida dejando ver sus brazos y sus alas de ángel extendidas; una cigüeña de plumaje largo elevándose sobre la superficie del agua, y una figura misteriosa con rostro de mujer que mostraba las alas de un águila replegadas sobre el torso de un toro y garras de león.




  Al pie, escribió su legado para el Elegido:




  Traes de tu mano la eternidad esperada. Encuentra a la mujer que guarda el secreto que debes comprender, ella es tu guía en las estrellas del Cisne. Sigue el legado de los magos sagrados para alcanzar el oráculo que abre y cierra, guarda y desvela el secreto que inicia el futuro.




  Qaust añadió una última frase: «Seáis bendecidos tú y tu viaje».




  Habían nacido dos varones y una hembra. De entre todos los hijos de Obodas, solo estos tres adquirieron rango sagrado; su nacimiento fue mostrado al pueblo como el augurio de los grandes triunfos que le esperaban al rey y al reino de Requem. El varón nacido de la sacerdotisa egipcia heredó el tono de su piel y fue llamado Rabbel, «El Moreno»; el otro, hijo de la sacerdotisa del Jordán, de tez clara y bella como su madre, fue llamado Hiram, «Alto como una colina», y la hembra, hija de la sacerdotisa persa, recibió el nombre de Azza, en homenaje a Al-Uzza, la diosa Luna en la tierra nabatea, y fue consagrada desde su primera infancia a su culto.




  Obodas dispuso para sus tres hijos la formación prevista para los príncipes nabateos: instrucción en leyes, historia y escritura, tanto en el idioma antiguo de los arameos utilizado por varias generaciones de nabateos hasta entonces como en la lengua griega llamada koiné, utilizada en las relaciones políticas, comerciales y militares, desde Antioquia a Alejandría y Pérgamo, las nuevas ciudades griegas más importantes. Los dos varones recibieron, además, instrucción militar; la princesa Azza se desposaría como gran sacerdotisa con el hermano que fuera elegido como sucesor de su padre, según las costumbres de las dinastías egipcias y mesopotámicas.




  Obodas quiso reservarse la elección de su heredero y no comunicó a nadie cuál era su preferido, dejando que los muchachos se vieran entre sí como competidores: solo uno de ellos sería el rey y por tanto el destinado a la eternidad. El otro debería servir a su hermano durante toda su vida como sumo sacerdote, permaneciendo célibe porque no le estaba permitido albergar descendencia.




  Los nabateos eran un pueblo orgulloso; su dominio ancestral había sido el desierto. Las leyes de sus antepasados prohibían sembrar trigo, plantar árboles o construir casas para evitar la tentación de arraigo. Fue la guerra, la señora terrible de todos los cambios, quien obligaría a sus jefes a refugiarse con sus familias y sus rebaños de ovejas y dromedarios en un valle encajonado entre montañas de arenisca altas y rojizas, horadado por el cauce del río Mousha, cerca del desierto cuya luz y grandiosidad añoraban. Las rocas se convirtieron en los vientres maternales que albergaban su esperanza de supervivencia; allí se ocultaron y encontraron su casa y su destino, y de allí no quisieron ya partir. Los jueces supremos nabateos llamaron a ese lugar Requem, igual que siglos atrás los judíos del profeta Moisés lo habían llamado Shela; pero todos sus nombres significaban uno solo: piedra. Ella representaba a la gran Señora de la tierra, la cueva que era imagen del vientre creador, la montaña en cuya cumbre habitan los dioses.




  La situación de Requem en la confluencia de los caminos que llevaban a Grecia y Egipto desde la vieja Mesopotamia la convirtió en paso obligado en las rutas por el norte y por el sur de las caravanas de comerciantes de especias, sedas, minerales, mirra e incienso, aportando sustanciosos tributos a los reyes. Alejandro el Grande había respetado la independencia del pueblo de Requem y su sucesor Antígono no pudo conquistarlo. Los romanos no tardarían en ambicionar la enorme fuente de riqueza que suponía el control de los peajes caravaneros en Requem; las luchas de los ejércitos de Obodas contra sus adversarios judíos del Néguev y los militares romanos eran frecuentes, pero traerían al rey nabateo las victorias que su orgullo ansiaba.




  Los triunfos de Obodas contra sus enemigos fueron lo único que los heraldos divulgaron del vaticinio recibido aquella noche en la Colina Roja.




  Ya habían transcurrido los tres ciclos de siete años, el tiempo vaticinado por Qaust, pero Obodas parecía no querer darse cuenta. Requem se preparaba para la gran celebración del solsticio de verano cuando ya se contaban en veintiuno los años que cumplían sus príncipes sagrados. Nadie había vuelto a nombrarle al rey los plazos ni los ruegos de su hermano el brujo, pero la incertidumbre por el futuro había alimentado incontables conjeturas sobre los misterios de aquel pacto de silencio que el rey había impuesto en la Colina Maldita, y que solo él conocía. Requem se había convertido en un pueblo ensombrecido por sus miedos innombrables. Pero si nadie debía saber que se estaba cumpliendo el plazo anunciado por Qaust, lo extraño era que todos esperasen ese momento con inmensa ansiedad.




  Obodas se hallaba sentado en el trono instalado en el pabellón de columnas del templo, flanqueado por los guerreros con sus trajes de gala. Al fondo se agolpaba el pueblo, dispuesto a asistir a la ceremonia de los sacrificios en el día más largo del periplo anual del sol. El momento álgido de su tránsito permitiría contemplar el brillo inconmensurable de una piedra diamante situada en la cúspide del templo, que emitiría un haz de luz hacia lo alto, haciendo manifiesta la vieja aspiración humana de ver unida la tierra con el cielo. Era una visión mágica y grandiosa que dejaba sin aliento, visible desde cualquier punto del desierto únicamente ese día, un milagro debido a un viejo constructor procedente de Egipto, conocedor de secretos que ya se habían perdido. Después darían comienzo los festejos en torno a las tres diosas, Sol, Luna y Piedra, durante siete días. En cuanto concluyeran, los ejércitos partirían hacia el combate contra los judíos en Avdat, un lugar de la tierra del Néguev por donde los nabateos pretendían cruzar hasta Jerusalén.




  Los miembros de la familia real se hallaban dispuestos a ambos lados del rey; junto al príncipe Hiram estaba su hermana Azza, convertida en gran sacerdotisa del templo en honor a la diosa Luna. Y es que su belleza solo era comparable a la gran Señora de la noche y sus misterios. También los sacerdotes se alineaban junto al altar ya preparado frente al trono de Obodas para leer la entraña de la yegua sagrada. El astrólogo había vaticinado una nueva victoria para el rey en el Néguev, y la entraña caliente de la yegua confirmó la predicción; además estaba preñada y eso auguraba que la dinastía de Obodas se vería continuada en un próximo sucesor. Con su propio cuchillo, Obodas cortó la cola del animal, con la que los artesanos reales fabricarían un penacho para su casco, como talismán del buen agüero. El pueblo prorrumpió en gritos de júbilo.




  Era el momento que había elegido Rabbel.




  Rabbel todavía era un niño cuando ya se nombraba a sí mismo futuro rey y príncipe sucesor del trono. Era el que con más avidez escuchaba los relatos fantásticos sobre el futuro de Requem de los viejos comediantes que contrataba su padre y que nunca volvían a salir con vida del palacio. La ambición de Rabbel fue bien vista desde el inicio por Obodas, que buscaba en la rivalidad de los hermanos al que más coraje demostrara para la contienda. Todos empezaron a tratarlo como heredero ya en su adolescencia, despreciando las virtudes demostradas por Hiram para la concordia y la reflexión. Desde que cumpliera su iniciación a los dieciocho años, Rabbel no ocultó ya ante sus soldados su prisa por tomar el poder, pero necesitaba un golpe de efecto que le legitimara ante los habitantes del reino, y lo había preparado todo convenientemente para ese instante. Algunos podrían llamarlo conjura; otros, oportunidad.




  Después de las danzas rituales de los sacerdotes, Rabbel se había alzado de su sitial repentinamente. Su figura, recortada sobre el cielo azul y contra el sol radiante, parecía la personificación de un augurio, y él lo sabía muy bien. El sumo sacerdote, conchabado con el príncipe, ordenó el silencio y entonces Rabbel salió al estrado, ejecutó una reverencia al rey y con voz potente proclamó su farsa:




  —¡Gran Obodas magnífico, rey y padre mío, pueblo de Requem, oídme todos! Ha llegado el momento, hoy es el día: ha sido revelada, después de tres ciclos de siete años, la disposición del oráculo de la Colina Roja.




  Sus palabras retumbaron en las paredes de piedra del valle. Un murmullo denso de asombro y de pánico se elevó entre las gentes. La osadía de Rabbel nombrando lo innombrable podría traer la desgracia.




  Pero el semblante de Obodas no se había inmutado. Desde el día en que le volvió la espalda a Qaust, su confianza y su sonrisa se extinguieron, y su carácter se agrió más cada día a pesar de las continuas victorias de sus ejércitos. Los más viejos lo achacaban a la añoranza que su corazón sentía por el hermano relegado.




  A pesar de no aparentarlo, Obodas sintió dentro de sí que el terror lo invadía, estrujando su corazón como una garra que le impedía respirar.




  —¿De qué hablas, príncipe? —fingió uno de los ministros.




  —No sirve de nada que lo niegues, chambelán —atajó el general de los ejércitos reales, cómplice también en el complot de Rabbel—. Todos lo sabemos, igual que el pueblo: existe un pliego con el vaticinio que designa al sucesor del rey como el Elegido para la eternidad.




  —¡Callad vosotros! —reaccionó Obodas; luego miró a su hijo predilecto—: Rabbel, ¿estás seguro de lo que vas a hacer?




  —Sí, padre mío —respondió el príncipe blandiendo en su mano un papiro enrollado.




  —Decides pues forzar tu propio destino aun sabiendo que el de tus hermanos se entrelaza con el tuyo.




  Rabbel miró con suficiencia a su padre; luego se giró hacia los demás y mostró el rollo con el brazo extendido.




  —Ascendí a la Colina Maldita en busca del augurio que todos nosotros sabíamos que estaba en poder del viejo brujo —relató con insolencia—. ¡Requem ha recuperado su oráculo para el futuro, vuelve la esperanza a nuestro pueblo, ya no tenéis que hablar a escondidas del pliego perdido con nuestro destino! ¡Yo soy el Elegido! ¡Podéis ver mi nombre escrito aquí, designándome como el sucesor del rey y señalado por los dioses de nuestro pueblo!




  Obodas lo dejó hacer, abrumado como si todo el peso de su memoria hubiese caído sobre sus hombros de repente, mientras el gentío enmudecía esperando una ratificación. Pero el príncipe también había previsto ese detalle: el astrólogo real, conchabado con él como los otros, se adelantó y desplegó el papiro para leerlo con solemnidad:




  —¡El pliego es auténtico, doy fe de ello! Es tu hijo Rabbel tu sucesor, tal como aquí se indica, mi rey: él es el futuro soberano de Requem. ¡Cúmplase la ley de nuestros antepasados! El príncipe Hiram será su ministro sacerdote y así ha de ser nombrado desde hoy, y queda determinado el matrimonio del futuro rey Rabbel con la gran sacerdotisa, su hermana. ¡Sea bendecido el destino de tus hijos por la ley de Requem!




  La joven princesa Azza ahogó un sollozo; Obodas respiró pesadamente. Él sabía muy bien que era imposible que el brujo, tal como llamaban ahora a aquel hermano que amó, hubiese desvelado el oráculo; aquel estúpido lo había perdido todo por respetar ese sacerdocio que le imponía el silencio. Obodas recordaba muy bien la disposición del vaticinio: el nombre del hijo llamado para albergar la eternidad solo se desvelaría después de su muerte, así estaba ordenado.




  Pero de los tres, su hijo Rabbel tenía la ambición que le hacía falta a Requem, y él mismo lo había preferido como sucesor. El rey sabía que su destino se había burlado de él y callaba pesadamente mientras todos los reunidos estaban pendientes de su reacción. A una palabra suya el futuro de Requem estaría decidido, ese mismo que ya había estallado ante sus ojos como las piedras ardientes del desierto se hacen añicos en sus noches frías, y podía sentir sus pedazos clavados en su pecho, en el interior de su garganta, en esas ganas infinitas de llorar que ahora lo invadían.




  Levantó su mano por fin, reclamando la atención de su pueblo.




  —¡Yo, Obodas, doy por válido el pliego! —declaró con voz seca y con su habitual gesto de amargor—. Que se cincelen sus disposiciones en tablas de oro y que se rubriquen con el rollo del cuño real dando conformidad a todo lo que en él se indica, a los nombres sagrados de los príncipes y a los esponsales de Rabbel con Azza, que habrán de celebrarse al regreso de la próxima batalla en tierra del Néguev.




  Los partidarios de Rabbel y muchos de los ciudadanos congregados rompieron en gritos de victoria. Pero otros muchos lo abuchearon mostrando su disgusto. Daba comienzo el nuevo tiempo de Requem.




  Obodas hizo una seña a sus ministros más cercanos para abandonar la ceremonia; unos ministros en los que no podría confiar ya nunca. Entre el tumulto de seguidores agitados y la confusión de abrazos y aleluyas, Obodas sintió de pronto que una mano lo sujetaba y creyó que ese hombre que le asía con fuerza quizá fuera su asesino, ese que muchos reyes en la historia del mundo habían visto por un instante antes de saber su daga clavada en el pecho. Pero cuando alzó la vista para mirar a ese hombre, allí estaba su hijo Hiram exigiendo con sus ojos bañados en lágrimas la mirada del rey:




  —¿Por qué mi alma se niega a aceptar que esta sea la verdad ansiada tanto tiempo? —le reclamó el príncipe—. No entiendo lo que ha pasado aquí, padre. Si me dices que tu corazón está contento y lo aprueba, yo lo aprobaré también, ¡padre!




  Pero Obodas evitó sus ojos, se zafó de su mano y dio la señal para que los cuernos entonasen los himnos de salutación al sol, que ya iniciaba su declive.




  En ese momento el estruendo de los cascos del caballo de Rabbel atravesando el corredor de las columnas hasta el templete del trono inundó el aire, y de su garganta emergió un grito jubiloso mientras descendía al galope la escalinata hacia el llano donde daba comienzo la ciudad.




  Hiram tuvo que apartarse para no ser arrollado por la loca carrera de su hermano. Su estómago gritaba por dentro, la rabia le inflamaba la boca y los labios, la piel de su rostro y de sus manos ardía por la traición de Rabbel y el abandono de su padre.




  El general de su ejército y los oficiales de más confianza se habían acercado sin ocultar su confusión; no podrían contener a sus soldados, indignados por lo sucedido. Hiram tenía muchos partidarios en Requem que lo consideraban mejor gobernante que Rabbel, a quien comenzaron a increpar. Pero Hiram contuvo con un gesto a sus hombres; no secundaría una rebelión. Sí, todo su ser rechazaba la acción de su hermano y un enjambre de preguntas le carcomía el alma, pero algo más fuerte que él mismo, un instinto íntimo que luego sabría que era el propio destino, hizo que su boca permaneciese cerrada.




  Cumplido el protocolo real hasta el final de las celebraciones del solsticio, Hiram regresó a sus aposentos con intención de reflexionar sobre las palabras que dirigiría a su padre al día siguiente. Ya estaba colmada la madrugada, pero el calor todavía era sofocante; Hiram despidió a las servidoras, que se habían acercado solícitas con bandejas de alimentos y licores, y estiró la palma de su mano hacia Akayus, su secretario personal, como señal de que deseaba estar solo.




  —Tienes varios asuntos pendientes… —Se resistió este—. Sería conveniente solventarlos con los escribas antes de que partas a la campaña del Néguev.




  —Pero no ahora —contestó Hiram con pesadumbre.




  Akayus se marchó también; respetaría la desazón que embargaba a su señor.




  El príncipe se acercó a la balaustrada de su terraza. Al fondo podía distinguir, dispersas, luces de antorchas y hogueras encendidas en algunas explanadas de la ciudad, donde las gentes seguían festejando a sus dioses. Poco a poco su ánimo se calmó; estuvo un rato absorto en un vacío extraño pero reconfortante, pues ningún pensamiento, ninguna voz interior, ningún ansia en su corazón parecían capaces de traerle de nuevo esa terrible sensación de sospecha y traición que se había apoderado de él, y que no podía explicar con la razón.




  Se sintió refrescado por un soplo de brisa y se sobresaltó cuando oyó su nombre:




  —Hiram.




  Miró hacia la espesura del pequeño jardín privado que rodeaba su alcoba. Se agitaban las ramas de los sicomoros; Hiram intuyó que aquellos pasos venían hacia él. Echó mano al cinto, pero se había desprendido ya de la daga, de los puños de metal, del peto enchapado que lo protegía como un escudo con las ropas de gala.




  Azza salió de las sombras.




  —¡Hermana! ¿Qué haces aquí?




  —Quería verte a solas, hermano, pero no, ya no… Ahora ya eres el sumo sacerdote.




  —Y tú ya eres la prometida del heredero, princesa.




  Azza se estremeció y rodeó su talle con los brazos hundiendo su rostro en el pecho del hermano, como tantas veces había hecho siendo niña, pero en esta ocasión Hiram percibió que sus sentidos se turbaban y no respondió a su abrazo.




  —Siempre he estado prometida al futuro rey, hermano —dijo Azza separando un poco el rostro para mirarlo—, pero soñaba con que el sucesor serías tú.




  —No hables así. —Hiram la apartó de su cuerpo—. Tenemos leyes inquebrantables y obligaciones asumidas desde nuestro nacimiento.




  —Lo que ocurrió aquel día es un misterio sobre el que se han dicho muchas mentiras.




  —No debes estar aquí, hermana, ya no.




  —No me despidas, te lo ruego, necesito de tu consuelo.




  Hiram dio unos pasos hacia el jardín; no se atrevió a entrar en su alcoba, por lo que hizo intento de sentarse en uno de los bancos, pero ella lo tomó de la mano y lo condujo hasta el interior.




  Enseguida sintió, ardiente, la palma de la mano de Azza sobre su pecho.




  —Eres bello, hermano, «Alto como una colina» —le dijo ella sonriendo.




  Hiram negó con un gesto. Esa noche la cercanía de su hermana le turbaba como nunca antes había ocurrido, quizá porque ya su destino estaba decidido.




  —Tienes la piel luminosa, blanca y dulce, como la tuvo tu madre —susurró Azza recorriéndole con la mirada—. Eso decía nuestro padre cuando eras un niño, ¿recuerdas?




  La prudencia de Hiram le dictaba no sonreír ante aquella ternura y evitar los ojos intensos de Azza.




  —Dicen que tienes el cabello de su mismo color de espiga madura —añadió la princesa mientras llevaba sus dedos por detrás de su cuello para acariciar las ondas de su cabellera—. Tu madre era muy hermosa, al parecer…




  —Sabes que no la conocí. Pero da igual el color de mi piel o de mis ojos, soy hijo de nuestro padre Obodas, como tú.




  —Desterraste cualquier pregunta sobre ella, es verdad, así es más fácil.




  —Azza, ¿qué quieres?




  —Te eligió a ti la vida para dotarte con la hermosura más complaciente a los sentidos —insistió Azza acariciando su mentón—, igual que nuestro pueblo te eligió para respetarte por encima de todos los demás, y nuestros maestros te prefirieron para compartir contigo los placeres de la música y la poesía, los que distinguen a un ser de inteligencia.




  —Los tres aprendimos la escritura, la historia y las leyes de nuestro pueblo…




  —También yo te elegí a ti —le interrumpió ella con cara triste.




  —¿Para qué, hermana?




  —Para amarte como rey y como esposo, Hiram.




  Él suspiró y apartó la mano de Azza de su pecho.




  —Tú te desposarás con Rabbel y yo no tendré descendencia. Esas son las leyes.




  —Él todavía no es el rey, y yo no quiero renunciar a tu amor, Hiram.




  —No debes hablar así, te lo ruego.




  —Hiram, soy sacerdotisa de los misterios de la gran Madre, revelados en las tres caras que muestra al mundo, y poseo conocimientos reservados de lo ocurrido el día de nuestro nacimiento. Aquel hierofante maldito de Qaust era el hermano de nuestro padre, y no murió. Sus palabras se silenciaron, pero no a tiempo… El último en morir de los testigos reveló lo que había visto y oído, y ese relato ha llegado hasta mí.




  —Azza, debes marcharte, desde hoy ya está prohibido que tú y yo nos veamos a solas.




  —¡El Elegido eres tú, Hiram!




  Hiram quiso negar de nuevo, pero no pudo decir nada. Sus sentidos estaban embotados.




  Azza se había desprendido de su túnica y la rotundidad desnuda de su piel dorada inundaba los ojos de Hiram y su ser entero. Tampoco él podría haber renunciado a ella, no en aquel instante en que comprendía su íntima desesperación, porque era la misma que la suya.




  Un príncipe nabateo debía legitimar su título mediante un ritual de iniciación cuando alcanzaba la edad adulta, una vieja costumbre heredada del pueblo arameo, del que también los nabateos tomaron la raíz de su escritura. La tierra nabatea consiguió ser independiente de todos cuantos quisieron anexionarla, seléucidas, partos, fenicios y griegos, pero había aprovechado el legado de todos ellos, materializado en leyes prácticas y formas comunes de escribir o de contar, de labrar los campos o hacer salazones. Aquel reino se complacía con su personalidad altiva, la de quien permite las influencias externas pero no sucumbe al dominio extranjero. Toda aquella bravura de la estirpe nabatea se demostraba para un hombre de rango real en un símbolo sagrado y mortal a la vez: su victoria sobre un animal salvaje.




  Cuando era todavía un muchacho, Hiram regresó victorioso de su iniciación arrastrando el hermoso cadáver de su rival, ese león que no consiguió someterlo y cuya muerte lo adornaba con el orgullo de su pueblo. Los leones que viven cerca del desierto son más fieros, y aquellos que tienen que disputar el derecho sobre la manada de hembras son, con diferencia, los más brutales.




  Uno de esos fue precisamente su maestro en la supervivencia, en la violencia de salvar la vida en el cuerpo a cuerpo con otro ser que en ese momento tiene la misma urgencia, el mismo orgullo y el mismo miedo. Todos sus conocimientos en lenguas y signos escritos, en historia y leyes, su adiestramiento militar como príncipe, su linaje y sus creencias en los dioses de su pueblo ya no contaron nada en el momento en que sus ojos quedaron cegados por la sangre del primer zarpazo que recibió del león destinado a él. Creyó que le había abierto la frente en dos, y que la ausencia de dolor se debía a que ya estaban empezando a morir sus nervios…, pero ese fue el instante decisivo: con ese zarpazo el león le había regalado su supervivencia y su orgullo. No pensó en nada, solo obedeció al instinto, esa fuerza íntima y extraña que se apoderó de todo su ser para entregarlo a una lucha despiadada con la bestia, una sed insaciable de su muerte como forma de vida para sí mismo, una obsesión indescifrable por beber de su sangre y comer su corazón, para comprobar que era él quien había quedado vivo.




  La piel curtida del bellísimo animal, ya para siempre recuerdo y trofeo de su victoria sobre la inocencia, era su manto real como príncipe y sobre él libraba ahora la otra batalla de los instintos, mientras se sentía morir en la boca de Azza, que lo amaba con la misma intensidad con que deseó despedazarlo aquel animal. Las huellas de los desgarrones del león no habían desaparecido de su costado izquierdo y de su brazo, como tatuajes que siempre lo acompañarían y que ahora recorrían los dedos abrasadores de Azza, dejándole nuevas huellas, nuevos caminos abiertos en sus entrañas.




  Si alguien hubiera descubierto la profanación que estaban cometiendo contra la ley sagrada de su estirpe, habrían sido condenados a muerte, pero los sentidos de Hiram estaban inundados de Azza, abandonados irremediablemente a su fatalidad.




  Supo que había pasado un día entero desde que Azza había llegado a él cuando oyó a Habis, su capitán de más confianza, gritar al otro lado de la puerta. Salió a su encuentro envuelto en una sencilla exómida, la misma túnica de inspiración griega que empleaban los soldados en sus entrenamientos; el oficial lo miró extrañado, intentando encontrar una explicación a su ausencia en la cita concertada con él la tarde anterior, mientras Hiram le ponía una mano en el hombro, a modo de saludo habitual entre soldados. Habis acató el silencio de su señor y correspondió. Luego señaló la parte desnuda de su torso:




  —¿Todavía sangran las viejas heridas de tu iniciación, mi señor?




  —Sé que he faltado a nuestro encuentro —respondió Hiram cubriéndose un poco más.




  —Solo quería saber que estás bien, mi príncipe.




  —Estoy bien, Habis. —Hiram le dio la espalda para regresar a su alcoba.




  —Pero no debes faltar a la ceremonia de tu padre el rey —se apresuró a decir el militar—, hoy mismo, mi príncipe Hiram, al mediodía. Si no acudes, alguien podría pensar que estás disgustado por algo.




  —No habrá razón para ello.




  —Supongo que ya sabes que en estos momentos viene hacia aquí tu hermano Rabbel, el heredero.




  —¿Para qué?




  —Va a presidir los sacrificios del segundo día, en el momento del alba, y quiere que lo acompañes.




  Con un gesto despidió al capitán. Regresó al lecho; Azza se había marchado igual que había llegado, en la oscuridad. Salió al jardín y quiso seguir sus pasos, pero pudo oír a los sirvientes llamándolo: Rabbel ya preguntaba por él. Ordenó que encendiesen los pebeteros del otro lado del salón y lo esperó allí.




  Rabbel venía con el traje real púrpura, el atavío propio para la dirección del ritual.




  —¡Hermano, estaba preocupado por ti! —Extendió sus brazos hacia los suyos mientras sus ojos buscaban ansiosamente alrededor.




  —¿Qué quieres, Rabbel?




  —¿Sabes por casualidad dónde está nuestra hermana?




  —No. —Hiram le sostuvo la mirada.




  Este fingió una sonrisa despreocupada y señaló la indumentaria leve de Hiram.




  —Prepárate, pronto amanecerá.




  Hiram no respondió ni se movió. Después de un instante de silencio tenso entre ellos, Rabbel hizo una señal para que los servidores abandonasen la estancia y se giró hacia él, sonriente:




  —Tenemos que hablar, hermano.




  —¿Por qué lo has hecho? —Hiram no pudo ocultar más su rabia.




  —¡Porque era inevitable! —atajó Rabbel—. ¡Ya has observado que nuestro padre languidece y pierde cada día su interés por la vida! Pronto morirá, lo sé, Hiram, y no podemos consentir que deje el trono de Requem abandonado a su suerte.




  —Solo el oráculo de nuestro destino tiene la potestad de declarar quién es el sucesor de Obodas.




  —¿Acaso dudas de que me designase a mí?




  —Dudo que haya sido desvelado.




  —Sabes muy bien que nuestro padre ya me había elegido a mí para sucederle; solo lo he ayudado a calmar las ansias de nuestro pueblo, que se inquietaba por no poder honrar a un príncipe heredero.




  —No doy mi consentimiento a la forma, Rabbel, no se hacen así las cosas. ¡Tienes excesiva prisa por conseguir un trono que no sabes si el destino lo reservaba para ti!




  Rabbel intentó una sonrisa mientras ponía amigablemente la palma sobre su hombro.




  —Reinaremos los dos, hermano. Tú nunca has demostrado interés verdadero por las incomodidades del trono, pues bien, yo las asumo, y que sean para ti los privilegios del poder. Somos dos partes de un mismo corazón, no lo olvides. ¡Yo el rey, tú el primer ministro, y juntos extenderemos nuestro reino! Obodas ha de ser destituido y, si estamos los dos de acuerdo, podremos hacerlo sin derramar sangre.




  Hiram se apartó.




  —No voy a ser tu cómplice para derrocar a nuestro padre.




  —¡Hay mucho poder en juego, Hiram! —Rabbel ya no sonreía y su mirada era fría—. Nuestro padre se conformaría con pactar un acuerdo con los judíos para una reducción de impuestos en el paso de nuestras caravanas por Jerusalén. No quiere conquistar toda la tierra del Néguev con el pretexto de no desgastar a nuestro reino nabateo en guerras, pero yo sé que le falta el arrojo que tuvo en otro tiempo. Escúchame, está agotado y pretende que también su reino se agote con él. ¡Te digo que podemos llegar a dominar Damasco y todas las rutas de las viejas costas fenicias!




  —Tu ambición es enfermiza. Y Requem debe saber que ese pergamino…




  —¡Piensa un poco antes de acusarme! —le interrumpió Rabbel—. ¡Nunca te ha importado realmente el destino de nuestro pueblo, aunque ahora pretendas hacerle merecedor de la verdad! Nuestro pueblo vive de mentiras y de fantasías. ¡Jamás podrá saber la verdad, que el viejo brujo de la Colina Maldita es aquel hermano de nuestro padre que él mismo desterró porque no cumplió sus deseos!




  —No te das cuenta de que el pueblo también sospecha de ti.




  —Supe que hay mucho más detrás de ese oráculo no desvelado…, una profecía perdida… Escúchame, ese brujo vive aún y pertenece a una vieja organización secreta de nigromantes muy poderosos. Podemos ir a buscarlo, le restituiremos su cargo y lo convertiremos en nuestro aliado. ¡Seremos invencibles!




  Hiram le dio la espalda a modo de contestación, pero Rabbel no se arredró:




  —¡Te reconoceré el poder y las propiedades que pretendas para ti! Dime lo que esperas, dime tu precio, y te será concedido.




  —Cállate. Deja de decir lo que quizá algún día quisieras que no hubiera escuchado de tu boca. Concéntrate ahora en la batalla que hemos de enfrentar con el próximo cuarto de luna, pues no valen planes con victorias que no se conocen. Y a nuestro regreso volveremos a hablar tú y yo, y expondremos cada uno su parecer ante un tribunal.




  Rabbel hizo una mueca, respiró pausadamente y miró a su hermano con suficiencia.




  —Sea pues… Si así lo quieres, aplazaremos esta conversación, Hiram, aunque quizá para entonces ya sea tarde para ti… o para Azza.




  —¿Qué significa eso?




  —Que nuestra hermana me pertenece, no te quepa duda, y que me desposaré con ella y me jurará fidelidad como esposa, o tendrá que aceptar su fin. Ella te ha preferido a ti siempre, ya lo sé, y te ha buscado en su delirio. —Rabbel paseó sus ojos por la estancia y miró al hermano con arrogancia—. Sí, sé que te ama a ti pero no me importa, pues en ello mismo está su castigo y el tuyo, Hiram: si denuncio su traición, morirá.




  —Lo tienes todo calculado, ¿no es así?




  —He tenido mucho tiempo, mientras observaba su predilección hacia ti. Sí, muchos hubieran jurado que el designado eras tú, quizá también el viejo brujo que escribió las claves del oráculo perdido en una epístola que nadie ha visto… ¡Pero tengo un pliego distinguiéndome a mí, y a ti te conviene aceptarlo así!




  —Ese documento es falso, y lo sabes.




  —¡Es el único que vale ahora mismo! —resolvió Rabbel con el mentón apretado—. Nadie puede demostrar nada, como nadie sabe en realidad si es cierta la leyenda del viejo brujo y esa profecía imposible de demostrar. La verdad ya no importa; este pliego le sirve a nuestro pueblo y eso basta. Además, estoy convencido de que ese oráculo perdido no existe y que la leyenda de nuestro nacimiento es una patraña, aunque por si acaso, te juro que lo buscaré y que también lo haré mío.




  Las trompas avisaron que se acercaba el alba. No había nada más que decir entre ellos. Rabbel abandonó la estancia.




  Dos servidoras despojaron a Hiram de la exómida y humedecieron su cuerpo desnudo con un lienzo perfumado; él percibió el escozor de algunas cicatrices de la cintura, nuevamente abiertas. Después le colocaron sobre los hombros la túnica azafranada ajustada con un cinturón, y sobre ella un manto tejido con pieles curtidas de cobras egipcias, sujeto alrededor del cuello con un prendedor de oro y esmalte con la enseña de la familia real. Con las manos empapadas en aceite de sándalo masajearon los brazos del príncipe y le atusaron el cabello y la barba.




  Una de ellas se demoró acariciando la piel de su cuello y sus hombros.




  —Mi señor, amante mío —murmuró de modo que Hiram lo oyera—, no soportaré que cuando tu hermano Rabbel tome el trono tú debas pronunciar los votos para su servicio. Deberás rasurar tu cabeza y tu barba, y renunciar a tu deseo y a tu descendencia. ¿Qué será entonces de mí?




  La muchacha sujetó los brazaletes de oro labrado en los antebrazos del príncipe y él mismo fijó el cinturón con el puñal enfundado sobre su cadera, mientras la otra servidora terminaba de atarle las sandalias de manufactura china.




  Cuando descendió la escalera de su residencia ya estaban preparadas las filas de sacerdotes que lo acompañarían hasta el templo para el sacrificio.




  La nueva campaña del Néguev se alargó durante más de siete meses. Se sucedieron las conquistas de las plazas que el ejército nabateo se había impuesto como meta para ampliar los intereses comerciales de Requem.




  Los hijos de Obodas habían sido aleccionados en el arrojo guerrero. Después de su iniciación, Hiram participó en su primera batalla, disputando a los árabes del sur la posesión de varios oasis. Nunca podría desprenderse del sabor de sangre y sal que le abordaba cada vez que sentía el calor del desierto. La guerra es calor sofocante, gusto a sal, sudor insoportable, sed hasta el extravío y sangre. Sangre anegándolo todo. Nunca rehuyó la batalla después de aquella primera, pero Hiram no podía evitar sentirse traspasado por el desasosiego de todos los guerreros, por la desesperación de los moribundos o el pánico de los soldados más jóvenes; todos esos sentimientos le llegaban como un eco sordo que nublaba su visión con sombras rojas como borbotones de sangre.




  —Eres como la piedra, hermano —le había dicho Azza, adolescente todavía, al regreso de una de aquellas primeras reyertas—. Permaneces inmutable por fuera, aunque por dentro de ti transcurre la memoria de las cosas y se percibe en tu pecho el pálpito de la tierra.




  Solo a ella podía confiarle el estremecimiento íntimo de su ser ante la contemplación de la vida y de la muerte librando su macabra partida. Hiram buscaba su compañía para consolar su alma de los hallazgos de la condición de hombre.




  —Mira —le decía dulcemente aquella hermana amiga que siempre lo prefirió a él—, ya guarda tu piel endurecida marcas de heridas, que son como las estrías en la piedra que los augures ven como caminos, o señales. —En aquella ocasión Azza escrutaba la piel de Hiram y él la dejaba hacer, tumbado indolentemente bajo las parras del patio. También entonces le había posado su palma ardiente sobre el pecho y acercaría después su oído, reposándolo con dulzura sobre el latido de su corazón—: Sí, eres como la piedra, que muestra la ruta en el día y se vuelve sombra en la noche, que sirve de reposo para unos y de aviso para otros, que se deja mojar por la lluvia y que permanece siempre inmutable a nuestros ojos, y que sabe que no ha de luchar contra el agua de una corriente más fuerte que ella.




  Ahora, años después, los ecos de aquellas palabras lo asaltaban mientras intentaba descansar entre batalla y batalla al frente de su mesnada, sin poder sofocar de su boca el sabor de la sangre seca, que le recordaba insistentemente a Azza y a la guerra que sus instintos habían perdido con ella. Y entonces aparecía de nuevo esa imagen que sacudía su sueño cada noche: un hombre de cabellos dorados y libres lo miraba desde la mitad de un páramo luminoso, exhibiendo sus armas como un mago. De pronto, las armas se transformaban en útiles diversos: martillos, cinceles, un cálamo, un candil, un cayado… Volvía a mirarlo y su rostro era el suyo, y entonces Hiram despertaba helado, ardiendo de fiebre.




  Quizá la íntima tragedia que ahogaba su corazón había permitido a Hiram entregarse a la lucha en el campo con más ahínco, una furia que no era coraje sin embargo, sino desesperanza y una terrible sensación de confusión.




  En el Néguev el calor era asfixiante. El rey Obodas agotaba sus días taciturno y resignado, sin contestar a los gritos rituales de los sacerdotes para elevar la moral de los soldados. Durante las varias semanas que llevaban dirigiendo los primeros combates, los dos hermanos apenas habían cruzado entre sí breves comentarios para confirmar las tácticas guerreras. Aquel día, a las puertas de la batalla más decisiva, Rabbel convocó a su padre y a Hiram para informarles de la noticia que su mensajero había traído:




  —¡El destino ha hablado! —les anunció eufórico en su tienda—. Azza ya es mi esposa a los ojos de nuestros dioses, está encinta de un hijo mío. ¡Nuestra dinastía se perpetuará en esa criatura, los augures aseguran que es señal de victoria sobre los judíos de Avdat!




  El rey suspiró, visiblemente cansado. Ni siquiera los triunfos conseguidos le permitían dormir durante la noche, sumido en un desasosiego que resultaba incómodo para sus hombres. Sin demasiado entusiasmo alargó su mano hasta posarla en la cabeza de su hijo, en señal de bendición.




  —Que así sea entonces, príncipe sucesor —sentenció Obodas.




  —Sea bienvenida tu noticia. —Hiram extendió con respeto su brazo.




  Rabbel debería alargar el suyo para enlazarlo con el del hermano, y cada uno posaría su mano en el hombro del otro. Pero Rabbel rechazó el gesto.




  —Ella es la madre de mi heredero —le espetó enfrentándole con dureza la mirada—, y será así para siempre. Azza no acudió al desfile de despedida de tu mesnada porque estaba yaciendo conmigo, entérate.




  —Los príncipes no deben avergonzar a su padre el rey —atajó Obodas—. Contened al hombre. Sois los guerreros garantes de Requem y nuestra estirpe, y lo que ahora importa es la batalla que espera. Tenemos que debatir la estrategia y yo propongo seguir la táctica del gran Alejandro.




  Todas las batallas y escaramuzas libradas les dieron la victoria. En el último combate, Obodas imitó el aullido del chacal proclamando la conquista del Néguev, entre los gritos de euforia de sus guerreros. El paso de Avdat ya era de Requem. Se oficiarían los sacrificios de agradecimiento a los dioses y se dispondrían las ocupaciones de los territorios vencidos. El rey ordenó que la mayor parte del ejército regresara a Requem bajo el mando de su heredero el príncipe Rabbel, y que Hiram se quedara hasta el final del invierno para adiestrar a una guarnición que estableciera la nueva frontera.




  Obodas no quiso compartir las celebraciones y se despidió escuetamente de los oficiales dirigiéndose hacia su tienda. Hiram hizo ademán de seguirlo, pero Obodas lo rechazó:




  —Te debes a tus hombres. Festeja con ellos el triunfo y honra a los que han muerto por nuestra causa. Yo solo quiero dormir, solo dormir…




  —Debemos hablar, padre.




  —Sí, hablaremos, pero no ahora.




  Hiram ofreció su reverencia al rey. Aquella era la última noche antes de que Obodas marchase a Requem junto a Rabbel y sus ministros, al alba; pero era también la última vez que Hiram veía a su padre con vida. Las preguntas que habría querido hacerle se quedarían para siempre en su garganta, sin respuesta.




  Ya asegurada la frontera de Avdat, Hiram emprendió el regreso ansiado a la capital. Después de casi un mes guiando a su guarnición, con los pertrechos, los heridos y los prisioneros, por fin sus ojos avistaron el murallón de roca que protegía su amada Requem. Estaba próxima la primavera. No había tenido noticias de su familia y necesitaba ver a su padre por fin a solas; pero también tenía que ver a Azza. No supo más de ella después de aquella noche.




  En efecto, Azza no había despedido a las tropas de Hiram en su partida, como hubiera sido su potestad como sacerdotisa real. Él lo había achacado a alguna obligación con el templo y ahora temía que algo malo le hubiera sucedido. La posibilidad de que estuviera cautiva por orden de Rabbel había llegado a ser más intensa que su propio deseo vivificado cuando pensaba en los momentos de pasión con ella. Hiram se culpaba por no haberse contenido, cediendo vergonzosamente al imperioso mandato de sus instintos, arriesgando el destino de Azza y trayéndole quizá su perdición. Ya en Requem, todas las decisiones aplazadas le estarían esperando y tendría que afrontarlas irremediablemente, sin saber adónde le conducirían sus consecuencias.




  Hiram sintió que casi añoraba el tiempo de la batalla, donde la urgencia del instante evitaba la zozobra de las dudas, la obligación de la reflexión, el enfrentamiento con la decisión de denunciar a su hermano y provocar una guerra civil en Requem, o callar y consentir la farsa urdida, que supondría someterse a su arbitrariedad traicionando al padre y ocultar para siempre que el siguiente paso era deshacerse de él. Tenía que hablar con el rey para resolver su incertidumbre, aunque ya nunca podría desprenderse de esa certeza que le martilleaba el pecho: su vida, hasta entonces plácida, se había trastocado sin posibilidad de vuelta atrás.




  Un imprevisto obligó a su patrulla a detenerse a las puertas de Requem. Hiram aceptó la sugerencia de su capitán, que le propuso acampar esa noche para atender los partos de las yeguas que no podían continuar y solucionar las averías que habían sorprendido a varios de los carreteros. A pesar de sus ganas por saber qué estaba sucediendo en Requem, controló su impaciencia y aceptó tener que esperar una noche más. Envió a un mensajero a su residencia personal con aviso para Akayus, el secretario de Hiram bajo cuya custodia se habían quedado sus asuntos, indicándole que saliese a su encuentro; le vendría bien contar con la información previa que su confidente le facilitase, sobre las disposiciones de Rabbel durante su ausencia.




  Los hombres encendieron hogueras festejando la primera noche de primavera, pero Hiram decidió caminar un poco, bajo aquella luna llena hermosísima, hasta una pequeña corriente que surgía de las rocas.




  Se levantó un poco de viento y mientras cerraba los ojos para oírlo silbar entre los riscos, oyó su nombre:




  —Hiram, Alto como una colina, el Elegido…




  —¿Quién hay ahí? —se volvió con la mano en la empuñadura de la espada.




  —Nada temas de un anciano en la última noche de su vida —le contestó una voz ajada y reseca.




  —Déjate ver, ¿qué quieres de mí?




  —Debo entregarte lo que llevo veinte años y uno más guardándote, Hiram.




  La figura enjuta y encorvada de un viejo salió de los peñascos donde estaba escondido. Hiram pudo distinguir el brillo de sus ojos mirándolo con devoción, y algo parecido a una sonrisa entre la pelambre lacia que le cubría el mentón. El viejo le tendió un objeto pero el príncipe no se movió y el extraño se inclinó para depositarlo sobre la tierra.




  —Comprenderás algún día, Hiram, que tu destino era emprender este viaje.




  —¿Quién eres?




  —Una vez fui el hermano de tu padre, me llamo Qaust.




  —¡No es posible! —murmuró Hiram temblando—. Estás mintiendo.




  —No, Hiram, y algo dentro de ti lo sabe. Solo soy un guardián de tu destino, y renuncié por ello al amor de tu padre el rey, pues nunca debía ser descubierto mi secreto. Esta misión acaba hoy.




  —No tengo por qué seguir escuchándote.




  —No te marches, te lo ruego, queda poco tiempo. La gran Madre de las tres caras habló el mismo día de vuestro nacimiento y me dictó el futuro de Requem, pero nadie debía saberlo. Nadie hasta hoy.




  —Era cierta entonces la leyenda…




  —Todo era cierto, también el final de nuestro mundo y la única esperanza albergada en nuestra memoria para construir su herencia, a través de ti. Yo guardé el mensaje de aquel oráculo perdido que tu padre prohibió recordar. El mensaje es para ti.




  —¿Un oráculo perdido?




  —El que debe encontrar el Elegido.




  —¿Por qué nunca antes de hoy te mostraste?




  —Así estaba señalado, Hiram, pero no pienses en mí, y solo escucha mis palabras.




  —Ese oráculo ya fue desvelado por Rabbel, viejo —le interrumpió Hiram con amargor—, mi hermano tiene un documento que lo proclama sucesor, y nuestro padre lo ha aceptado.




  —El documento es falso, Hiram, pero tampoco tú debes interferir en el destino de tu pueblo, y por ello deberás aceptar lo que viene, sin rebeldía y sin respuestas, hasta que se haga la luz y lo comprendas todo.




  —¿Qué debo comprender?




  —Este mundo termina y debe empezar la siguiente etapa —insistió Qaust—. Ya todo está sentenciado, y así lo dicta nuestro sino. Hiram, tú debes ser el que salve a tu pueblo, uniendo tu destino a la mujer que porta la herencia del mundo llamado a morir.




  —Esto es una burla, una nueva patraña de Rabbel, no sé qué quieres de mí; mi único destino es servir a mi padre el rey.




  —¡No queda tiempo, Hiram! —le interrumpió el brujo—. No te rebeles a lo que vas a vivir, no servirá de nada. Esta generación debe morir. Te corresponde salvar a tu pueblo a través de la misión de esa mujer, llevar al tiempo futuro el conocimiento de lo que existió hasta hoy y que está revelado en el legado de los Siete Constructores de Eternidad. El vaticinio de la Colina Roja te hace depositario de esa misión, pero debes adquirir por ti mismo su conocimiento para comprenderlo. Encuentra a esa mujer que guarda en su piel el legado que debe preservarse. Vuestros destinos se necesitan.




  Hiram se mantuvo en silencio mirando a Qaust con la lucha interna en que se debatía todo su ser reflejada en los ojos.




  —Tus guardianes y tus guías te ayudaremos y nos mostraremos a ti… —El sacerdote rasgó su túnica raída dejando ver su pecho.




  El tatuaje de una oca orgullosa y serena posada sobre la tierra cubría su piel; el ave extendía su cabeza y su pico hasta el cuello del anciano. Sus colores mortecinos daban sensación de un antiguo brillo que debió ser hermoso.




  —Nosotros, los señalados con la marca del ave que vive entre la tierra y el cielo, somos los que una vez juramos entregar nuestra vida para que tú cumplas con la tuya aquello que has venido a realizar.




  El viejo se arrodilló sobre la tierra, como si estuviera de pronto agotado, pero todavía empujó suavemente el objeto hacia Hiram.




  —Elegido, aquí está el mapa de tu viaje. Lo comprenderás todo… Solo tú puedes preservar el secreto. Tómalo enseguida, se acaba el plazo.




  La voz de uno de los guardias llamando a Hiram alertó al brujo. Irguió un poco su espalda, pesadamente.




  —Ha llegado el momento de partir —murmuró.




  —Solo me avisan de que mi ayudante ha venido —dedujo Hiram—. ¡No puedes marcharte ahora, tengo demasiadas preguntas todavía!




  —Adiós, Elegido. Ya estoy muriendo, pues así estaba señalado en el destino que acepté. Cumple tú con el tuyo, y vaya contigo mi bendición.




  Algunos de sus hombres, alumbrados con antorchas, venían ya en su busca. Hiram se giró hacia ellos. Cuando quiso encarar de nuevo al viejo, este ya se había marchado. Recogió del suelo un cuerno pulido de toro del desierto vaciado a modo de estuche y lo guardó bajo su túnica sujeto en el cinto.




  Akayus ya lo esperaba en el interior de su tienda. Había llegado con enseres de viaje y varios cofres con posesiones de Hiram, y este se extrañó. El secretario se arrojó a sus pies y besó los bordes de su manto entre lágrimas.




  —Príncipe Hiram, la providencia de la gran Diosa ha querido que no hayas entrado todavía en Requem. ¡Te habrían apresado ya, mi señor!




  —¿Qué estás diciendo, Akayus?




  —La princesa Azza, tu hermana…




  —¿Qué ha ocurrido? —Hiram sacudió los hombros de su secretario—. Habla ahora mismo y explícate.




  —Ayer, al alba, todo se precipitó. Azza entró en dolores de parto aunque nadie lo esperaba todavía. Y poco antes del mediodía alumbró a su hijo, un varón. Las parteras pidieron privacidad para la madre hasta que pudiera recuperarse, pero Rabbel quería ver al recién nacido a toda costa y exigió que lo llevaran ante la criatura.




  Akayus miró intensamente a Hiram antes de continuar.




  —Todos vieron al niño, Hiram, ¡un varón de piel clara y blanca como la tuya, tu vivo retrato! Las servidoras lloraban y gritaban, diciendo que Azza se lamentaba llena de rabia porque esa criatura no era la que ella hubiera deseado parir. Los sacerdotes menores de Requem quisieron forzar una interpretación de buen augurio, pero Rabbel los despreció; él esperaba ese momento, y ante todos comprobó los rasgos y la piel luminosa del niño y enfureció hasta la cólera: no es hijo suyo, sino tuyo, ¡tuyo, Hiram! Rabbel gritaba como un loco diciendo que eso traería la desgracia a Requem, gritaba llamándote traidor, jurando que tú serías la causa si los peores presagios caían ahora sobre nuestro pueblo. Fue a tu casa, buscó a tu concubina, la despojó de sus ropas y él mismo le atravesó el vientre con su espada, y luego ordenó que se prendiera fuego a tu alcoba, tus esclavas y tus servidores huyeron, y tus seguidores fueron masacrados por los soldados de Rabbel… Solo yo pude salvarme, porque conozco las grutas secretas que están talladas bajo tu casa. He esperado oculto hasta que he sabido de tu regreso.




  Hiram enmudeció lleno de espanto mientras se sentaba en una esquina de su lecho, con la cabeza entre las manos. Ya había amanecido, pero tenía la sensación de que la noche podía prolongarse para el resto de su vida. Había regresado el sabor ácido a su boca seca de pronto. Podía imaginar la rabia de Rabbel y la desesperación de Azza, la decepción de su padre, la incertidumbre de su pueblo, el horror de la muchacha que le había dado su cariño, la muerte injusta de sus fieles amigos. Pero el destino solo acababa de anunciar su llegada; un estruendo de voces y gritos lo obligó a acudir a la antecámara de su tienda, donde se agolpaban los soldados aterrorizados y llorosos, llamándolo con urgencia:




  —¡Se ha cumplido el augurio!




  —¡Ha caído la desgracia, príncipe Hiram, ven deprisa!




  —¡El oráculo castiga a nuestro reino!




  Habis, su capitán, se adelantó:




  —Príncipe, es urgente, te lo ruego, algo le ha ocurrido al rey, tu padre… Ha vuelto el mensajero que envié, tiene que verte.




  Hiram hizo la seña precisa para que el enviado entrase rápidamente. El sol salía por detrás del rostro descompuesto del hombre, abriendo los cielos en una visión que Hiram nunca habría de olvidar, porque era el amanecer de su nueva vida.




  —¡El rey Obodas ha muerto! —comunicó el mensajero apenas tuvo ante sus ojos al príncipe.




  —¿Qué estás diciendo, maldito? —bramó Hiram.




  —El príncipe heredero lo ha encontrado tendido en su lecho, sin aliento… Ha muerto en soledad, esta misma noche.




  Hiram se derrumbó roto de dolor sobre uno de los asientos cubiertos con piel de camello, a la puerta de su tienda.




  —No puede ser… no puede ser… ¿qué le ha ocurrido?




  —El cuerpo de Obodas yacía tras los cortinajes del tálamo real, así lo ha encontrado tu hermano, según lo ha dicho él mismo…




  —¿Nadie lo vio antes? —se desesperó Hiram—. ¿Es posible que nadie viera antes al rey?




  —Cenó a solas con Rabbel para hablar del futuro de Requem, pero el príncipe heredero se marchó de su alcoba antes de acabar la plática, porque el rey se sentía cansado. Solo eso se sabe, Hiram. Rabbel ha regresado antes del alba junto al rey y al poco ha dado la voz de alarma. No había concubina ni esclava a su lado, ni sirviente, ni secretario, ni augur que haya visto su último suspiro.




  —Pobre padre mío, ¿qué te han hecho, rey Obodas, quién te ha traicionado así? —sollozó con las manos cubriéndose el rostro, con todo su cuerpo atenazado bajo la horrible sospecha de que Rabbel hubiera asesinado a su padre para ocupar el trono cuanto antes, como era su obsesión—. ¡Traed mi caballo, me voy ahora mismo a la ciudad!




  —¡No! —le pidió Akayus con un grito—. ¡Te lo ruego, Hiram, no vayas a Requem, ahora no!




  —¡Tu hermano te acusa a ti de haber matado al rey! —atestiguó el mensajero.




  —¿Qué? —reaccionó Hiram—. ¡Eso es imposible!




  —Escucha, Hiram —medió Habis con su aplomo militar—, Rabbel ha proclamado que te perseguirá para demostrar que tú has asesinado al rey, ha conjeturado que habrías llegado en secreto hasta la residencia real y que allí te habría costado poco ahogar a un viejo agotado como ya era vuestro padre.




  —Es una burda patraña —repitió Hiram golpeando con su puño cerrado el tablero donde descansaban los mapas y documentos de la reciente campaña—. Es un absurdo pensar que yo…




  Pero nadie en su campamento sabía dónde había estado gran parte de esa noche. Solo él conocía su entrevista con el brujo, y no podía desvelarla ni convocar al viejo otra vez.




  —El nuevo rey ha puesto precio a tu cabeza, no puedes regresar a nuestra ciudad —reiteró el mensajero.




  —Yo mismo he oído cómo muchos en la ciudad te acusan de traer la desgracia a Requem por haber yacido con la mujer reservada al heredero, Hiram —sollozó Akayus—. Habrá muchos que digan que la muerte del rey es culpa tuya, da igual que lo hayas hecho con tu mano o no, ¡dirán que esta es la venganza de los dioses de Requem!




  —Aunque hay otros muchos que nos atrevemos a decir que Rabbel pudo asesinar a vuestro padre como venganza —masculló Habis.




  —Rabbel tenía prisa por tomar el trono de Obodas, sí —recordó Hiram con pesar—. Pero no puede saberse qué ocurrió mientras estaban los dos a solas.




  —¡Encontró la excusa perfecta con el desdichado parto de Azza, para acabar con el rey y achacarlo al mal augurio por tu causa! —insistió Habis.




  —En cualquier caso, mi príncipe —señaló Akayus—, ha sido providencial que estuvieses fuera de Requem, porque Rabbel te habría encarcelado de inmediato.




  —Quiero esclarecer lo ocurrido —se rebeló Hiram—, debo saber la causa de la muerte de mi padre. No temo encontrarme con Rabbel, y he de proteger también a Azza, ella y su hijo están en sus manos.




  —¡No! ¡Tienes que marcharte de aquí, urgentemente! —se apresuró Akayus—. Rabbel no podrá atentar contra el recién nacido por miedo a las represalias de las divinidades supremas de Requem, pues el niño ha sido consagrado como hijo de la Luna, pero ha jurado que no descansará hasta que te encuentre.




  —Ha ordenado a sus guardias que salieran en tu busca, mi señor —añadió el mensajero—. Hablaba del augurio del día de vuestro nacimiento… Decía que quieres arrebatarle su derecho, estaba fuera de sí.




  Hiram supuso que Rabbel había urdido el plan desde que sospechaba de la predilección de Azza por él. Él ya tenía en su poder el verdadero oráculo, pero no podía demostrar todavía su autenticidad. Su hermano se negaría a aceptarlo y estallaría la guerra entre ambos.




  —¿Qué será de mi hermana? —murmuró.




  —Nadie sabe lo que ella guarda en su alma —respondió el mensajero—, solloza continuamente clamando a su diosa, reprochándole que su destino había de ser alumbrar otra criatura y no esta, pero sus sacerdotisas no saben a qué se refiere… Príncipe Hiram, el peso de la ley de Requem y la rabia de tu hermano caerán sin duda sobre ti; nadie se atreverá a darte cobijo en la ciudad a partir de esta noche. ¡La muerte del rey ha confirmado la amenaza de Rabbel, estás maldito!




  Hiram les dio la espalda a todos, necesitaba un instante a solas, frente al horizonte ya inundado de sol. Recordó al viejo, anunciándole el viaje que iba a emprender, pero muchos lo verían como una huida; su orgullo enviaba punzadas ardientes a las heridas de su costado, que volvían a sangrar. Calibró su disyuntiva: volver a Requem y defender su honor luchando contra su hermano, o marcharse en busca de ese oráculo que garantizaría el futuro de su pueblo.




  —Me marcho, Habis —anunció girándose hacia su oficial de confianza.




  —Yo me iré contigo, mi señor, soy tu escriba y tu servidor para siempre. —Akayus se arrodilló mostrando así su compromiso.




  Pero el capitán apeló a su condición de soldado:




  —Príncipe Hiram, si tú quieres podemos regresar juntos a Requem, estamos contigo hasta la muerte, y lucharemos por tus derechos. Piénsalo antes de tomar una decisión. ¡Tu ejército te seguirá adonde digas!




  —No voy a regresar.




  —¡La suma sacerdotisa te eligió a ti, mi señor! —insistió Habis —. Recapacita, te lo ruego: ella ha parido un hijo de tu estirpe y eso también está considerado en nuestras leyes, ¡tienes potestad sobre ese hijo real! Si regresamos reclamando tu derecho al trono, el pueblo te aceptará antes que a Rabbel y tu ejército doblegará al suyo, conseguiremos que también sus soldados te sirvan a ti.




  —He pensado bien qué hacer, capitán. No huyo de mi hermano, pero no quiero una guerra civil que asolaría nuestro pueblo.




  —¡Rabbel mintió! Nadie cree que el pliego que exhibe sea auténtico. Obodas no se atrevió a contradecirlo, pero él también sabía que era una farsa. ¡Ahora quiere deshacerse de ti, eres el último eslabón para completar su plan!




  —Has dicho bien, Habis: mi padre no lo negó. Eso es suficiente para mí.




  —No para tu reino. Podrías acusar a Rabbel de haber matado a vuestro padre, lo podrías demostrar, Hiram, y la guerra no sería culpa tuya, mi señor.




  —No haré la guerra contra mi hermano, no sin encontrar las respuestas que me aguardan —resolvió Hiram con serenidad y terminó de enrollar su manta y de recoger el resto de sus utensilios de campaña—. Volveré con la verdad del oráculo de nuestro pueblo.




  —Sea entonces, mi señor Hiram. Déjame pues protegerte en lo que me sea posible…




  —Lo mejor para ti, Habis, es que regreses a Requem con los soldados; debes decir que os abandoné, eso os guardará de la furia de Rabbel. Te pondrás a su servicio y le jurarás que no atentarás contra nuestro pueblo. Yo te buscaré, amigo mío, cuando regrese.




  —Y yo te esperaré, príncipe. —El capitán besó la túnica de su señor—. La verdad vencerá, aunque haya que esperar para ello… Pero sí puedo ayudarte con mis hombres para tu partida, ¡déjame escoltarte hasta la frontera!




  —No permitiré que os pongáis en peligro, capitán. Akayus dispondrá los caballos y saldremos de inmediato, no quiero esperar más.




  —Una cuadrilla de soldados te acompañará para camuflar las huellas de vuestras monturas entre las de ellos, como si hubieran salido a buscarte… —propuso Habis—, así los oteadores de Rabbel no podrán seguirte y creerán mi historia, que tuvimos que regresar después de buscarte por las cuatro direcciones de nuestros mapas…




  —Está bien, amigo, está bien… Hasta el cruce de vías que confluyen en el límite de Requem, no más allá.




  —Pero no será bastante esa precaución, mi señor —intervino Akayus—. En todos los territorios de Requem y en sus alrededores te conocen por la piel del león que mataste con tus manos… Cualquiera podría dar cuenta de tu paso, Hiram. Tienes que desprenderte de ella, para que no te delate.




  Esa piel era su identidad ante el mundo, pero también ante sus propios ojos; en ese símbolo estaba lo aprendido, lo forjado por su vida hasta ese momento, su alma, lo que él sabía de sí mismo. Aunque Akayus tenía razón: Rabbel saldría en busca de esa piel, seguro de que Hiram jamás se desprendería de todo su significado. Respiró hondamente y comenzó a desabrocharse las hebillas de oro que mantenían el manto sobre sus hombros. Sintió el choque denso del aire caliente sobre su cuerpo, contra sus piernas; la memoria del león le había protegido todo este tiempo de sentir en su piel las sensaciones del mundo exterior.




  —Guardaré tu trofeo en lugar seguro, hasta que vuelvas, mi príncipe —se ofreció Habis.




  Hiram se la tendió a su capitán sin decir nada.




  —Buena fortuna, amigo mío.




  Cabalgaron todo ese día y su noche, hacia el este. Hacia la salida del sol. Hacia el desierto. Hiram había dejado atrás toda su vida, su condición como hijo de la casta principal de Requem, la identidad que le había otorgado su victoria sobre el león. Sintió el inmenso duelo como un nuevo león al que la vida le enfrentaba, un león sin cuerpo ni garras, ni sangre ni piel, pero igual de peligroso. Y también a esta bestia habría de vencerla. Miró hacia la oscuridad grandiosa del cielo. Dibujó la ruta en su mente y estudió aquel negro infinito, plagado todavía de las estrellas que le indicaban la dirección por la que seguir. Llegaría hasta el poblado de Tannur, en Moab, y desde allí tomaría la ruta seca hasta Karak, alejándose de los cauces de los ríos que iban al mar Muerto; solo una parada para el refresco de los caballos, en un lugar protegido junto al nacimiento del río Tannur.




  Los primeros rayos del sol chocaron con sus ojos de improviso para recordarle el encuentro con el brujo; Hiram apretó el estuche contra su costado, lo sintió amarrado al interior de su manto. Todavía no sabía por qué debía confiar en las palabras del viejo, pero en ese momento era lo único a lo que podía aferrarse; buscaría un lugar donde recuperar su recuerdo y lo que le había dicho, ese pliego que le había anunciado. Ahora sin embargo quería salir cuanto antes de la zona habitual de las rutas nabateas para evitar encontrarse con cualquiera que pudiera reconocerlo, en el tráfago continuo de viajeros a Rabat Ammón y a Jerash.




  Llegada la nueva noche hicieron un alto entre las ruinas de un poblado abandonado, desviado de los caminos ordinarios. Estaban agotados, pero Hiram no tenía deseos de dormir; a salvo entre los muros derruidos de aquel lugar, se enfrentaría con lo que guardaba el estuche de asta de toro. A pesar del cansancio, a pesar del viento y la punzante arena sobre el rostro, no podía borrar de su mente el rostro de su padre en el último abrazo, la última vez que lo había visto con vida, al marcharse de su lado. Tomó un sorbo del llamado licor del desierto, un mejunje hecho con miel fermentada y bayas amargas maceradas, tan ardiente al gaznate que se rebajaba con agua o leche de camella. Pero tampoco su violencia lo ayudaba a calmar su corazón. Secó las lágrimas de sus ojos y centró su atención en el oráculo esperado. Abrió la tapa que sellaba el lado más ancho del cuerno, palpó aquella piel curtida que contenía su interior, alisada como un lienzo, y la extendió con cuidado acercándola a un candil de llama tenue.




  La badana exquisita exhibía el dibujo de un solo trazo de un cisne en vuelo hacia el este. El viejo le había hablado de un mapa, pero Hiram no lo entendía como tal hasta que distinguió al fin las siete figuras enigmáticas sobre el ave: una en el pico y su opuesta en la cola, una al norte en la punta del ala extendida y otras dos al sur en el ala opuesta, y por fin dos más, una en el corazón y otra en el buche. El joven dejó caer el lienzo sobre la tierra y miró la profundidad del cielo… Su negrura destacaba entre los infinitos puntos de luz que dibujaban unos caminos de belleza insondable; los hombres de todos los tiempos habían aprendido a descifrar esos caminos entendiendo que todos ellos tenían su correspondencia en la tierra, que el lenguaje majestuoso de la noche estrellada era el lenguaje universal con el que pueblos de todas las culturas habían aprendido su historia y la historia del mundo. Vislumbró las dos líneas de estrellas que en forma de cruz presidían el cielo estival. Hiram comprendió: sí, era un mapa celeste, la cruz de la constelación del Cisne y sus siete estrellas, indicadas en su mapa. Pero ¿a qué ruta aplicar ese mapa? Lo tomó nuevamente; la lumbre atizada por el movimiento de sus dedos le permitió distinguir que al dorso también había algo trazado, pero solo podía verse a contraluz. Lo acercó a la llama para escrutar el reverso del mapa: las siete estrellas marcadas en el cisne se correspondían por detrás de la piel con siete números escritos en el viejo idioma arameo que conocía: 6, 19, 26, 31, 42, 52 y 58. Sumó los números para reducirlos al único que todos contienen, recordando las muchas veces que en su formación de príncipe había desentrañado los mensajes ocultos del lenguaje matemático: conducían al 9, el final del camino, la suma de lo aprendido, el punto de no retorno…




  Sus ojos se habían acostumbrado a esa forma de mirar a contraluz del fuego y de pronto se le hizo visible que aquellos números formaban parte de una cadena más amplia con divisiones como eslabones numerados a lo largo de un camino enroscado en dos vueltas hasta el 63, y que algunos de ellos aparecían señalados especialmente con otras figuras relacionadas con el cisne: gansos, cigüeñas, pelícanos, garzas, ocas, más cisnes… Aguzó la vista: en total eran trece espacios marcados con la señal de un animal de plumas y alas y patas palmípedas. El camino se iniciaba en un túnel, sobre cuyo umbral parecía aletear un cisne de cuello largo y arqueado. De pronto la vio: una serpiente, esa espiral era una serpiente y las fracciones numeradas eran sus escamas, terminando en lo que parecía una puerta hacia el exterior, coronada en su frontispicio por otro cisne, este posado con las alas abiertas y expresión de triunfo, que miraba al del inicio.




  Al pie del magnífico grabado también había algo escrito; Hiram tuvo que acercarse mucho a la llama de su candil para poder distinguir que los trazos también estaban en el perfecto idioma arameo, de donde procedía su lengua nabatea:




  Traes de tu mano la eternidad esperada. Encuentra a la mujer que guarda el secreto que debes comprender, ella es tu guía en las estrellas del Cisne. Sigue el legado de los magos sagrados para alcanzar el oráculo que abre y cierra, guarda y desvela el secreto que inicia el futuro.




  —«Seáis bendecidos tú y tu viaje» —terminó de leer.




  Akayus había respetado la soledad de su señor hasta ese instante, dormitando para recuperar fuerzas. Se acercó al príncipe para recomendarle que ahora debería descansar, y mientras tanto él se mantendría vigilante.




  —Akayus, era cierto que mi padre tuvo un hermano… —le dijo Hiram sin hacer caso a sus recomendaciones—. Él guardaba el mensaje, y vino a verme diciendo que era para mí.




  —Lo sé, mi señor, era Qaust, el primero de los protectores de tu viaje.




  Hiram levantó los ojos, interrogante, hacia su secretario. El rostro de Akayus parecía transformado entre las sombras del candil, como si dejara traslucir en ese instante su verdadera identidad.




  —Somos muchos los que llevamos toda una vida aguardando a que dé comienzo tu misión… Disculpa que no haya podido revelártelo antes de hoy, mi príncipe.




  —¿De qué hablas, Akayus?




  El joven secretario le tendió un papiro escrito en el mismo idioma arcaico que Hiram acababa de leer en la piel.




  —Fui uno de los alumnos del sumo sacerdote Qaust. Él me entregó esta carta que te explicará quién soy… y quién eres tú.




  Pasó por la mente de Hiram como un relámpago la primera vez que vio a Akayus, años atrás. Siendo ambos todavía muchachos, se ofreció para servirle de escribiente, versado en idiomas, poesía y música, y él no lo había dudado. Desde entonces se había convertido en secretario leal, guardián de sus intereses y confidente.




  —Te lo ruego, mi señor —insistió Akayus con humildad—, lee la carta atentamente…




  Soy Qaust, guardián de tu destino. Tú eres el Elegido por el oráculo, señalado por el cisne de cuello extendido que emprende su viaje. El cisne es la transformación, el que te hablará de la verdadera naturaleza oculta en la forma de las cosas, para descubrir el legado de la gran Madre, la Diosa, cuyos misterios reposan en la piel de la mujer sagrada que debes encontrar. Tú eres el designado para ser su Elegido y que enlace su destino al tuyo a través de las siete estrellas de la ruta que los magos sagrados llamaron Maravillas. Solo regresando con el legado que debe pervivir salvarás a tu pueblo. No estás solo, Hiram; reconocerás las señales y a tus protectores. Akayus es uno de ellos. Sea contigo la bendición de la esperanza en el renacer.




  Hiram la leyó otra vez, despacio, en silencio, y luego buscó la mirada de Akayus, que esperaba arrodillado junto a la luz.




  —Lee esa carta cuantas veces precises, Elegido… Al amanecer deberá arder en el fuego.




  —¿Qué significa que eres mi protector?




  —Que soy uno de los que juraron dedicar su vida a velar por tu misión.




  —Pero no sé cuál es esa misión, ni sé a qué legado se refiere esta carta…




  —Eres el Elegido, el que preservará nuestra memoria del olvido porque la encontrarás a ella, la última de las maestras de la Diosa. Así me instruyó el que fue hermano de tu padre, el gran sumo sacerdote Qaust, el primer guardián de tu ruta, que grabó en su pecho su mandato con la señal del primer cisne. Él sacrificó su vida para velar por ti y tu destino.




  —¿Conoces el mapa que me entregó?




  —No, Hiram. Nadie más que tú podía ser el destinatario.




  Akayus era el mejor y más leal de todos sus servidores, el que siempre encontraba al otro lado de su puerta, como un guardián.




  —Cuéntame lo que sabes… —le pidió.




  —Los antiguos arquitectos sagrados, llamados magos y constructores de Eternidad, comprendieron que tenían que proteger el tesoro de la Ciencia de la gran Madre. Eligieron al cisne porque simboliza el renacimiento. Y decidieron que tenían que edificar siete lugares sagrados siguiendo la ruta de sus siete estrellas, como manifestación de los pasos que debe recorrer el alma humana para alcanzar el conocimiento supremo otorgado por Ella. Esas obras se llamarían Maravillas humanas, porque albergaban su espíritu. Estaban concebidas para venerarla y preservar los secretos de su legado. Vaticinaron que vendría un Elegido para encontrar el oráculo perdido, el que indica el lugar donde Ella se albergará y revivirá.




  —¿Revivirá? —repitió Hiram extrañado.




  —La Madre deja paso al Hijo…, así me lo enseñaron. El último de los arquitectos completó la ruta de las Maravillas y guardó la revelación de lo que descubrió para aquel que tenía que culminar la misión de todos ellos. Esa revelación es el vaticinio donde se explica todo, pero de él solo ha trascendido que nacería un Elegido para hacer posible la eternidad del legado de la gran Madre.




  —Mi problema es recuperar el amor de mi pueblo —rehusó Hiram con el rostro escondido entre sus manos, como si pudiera ocultarse de su creciente desconcierto. No sé qué tiene que ver ese oráculo perdido conmigo…




  —La era de la Madre toca a su fin, así lo indicaron los sabios… Ella ha de reunir los pedazos de su saber mágico, como Isis buscó y reunió los pedazos de Osiris, el esposo muerto, y esperar el momento oportuno para devolverlo a la vida. Ella resurgirá de su sueño, como la semilla del interior de la tierra renace después de aguardar el invierno. Tienes en tus manos la única esperanza que resta, mi señor… La mujer que guarda el legado de la gran Madre ha de elegirte para reconstruirlo y llevarlo al futuro.




  —¿Qué… qué significa eso?




  —Este mundo termina y debe empezar la siguiente etapa —recitó Akayus lentamente—, estamos a las puertas de un nuevo final, esta generación debe morir. Te corresponde ayudar a sembrar la semilla adecuada para que pueda brotar la memoria de lo que fuimos en el tiempo que vendrá después y que quizá ya estará dispuesto para su comprensión. ¡Hiram, tú debes ser el que preserve a nuestro mundo del total olvido! Tienes el mapa que te guía hasta la última sacerdotisa de su Ciencia.




  —Es un mapa indescifrable y desconozco sus símbolos…




  —El augurio de Qaust te hace depositario de él, aunque su conocimiento debes adquirirlo por ti mismo, cuando la encuentres a ella.




  —Si tú recibiste formación para ayudarme, ¡dame los detalles que preciso, Akayus! —se rebeló Hiram—. ¡Dime qué significa el mapa, dime qué guerra tengo que emprender!




  —No conozco los significados que me pides. Discúlpame, señor, no sé qué guerra te espera, solo sé que todos los secretos te serán desvelados algún día.




  Hiram contuvo las lágrimas, guardó la piel en el interior del cuerno e introdujo el estuche en el bolsón cuya correa le cruzaba el pecho. Se recostó contra el muro derruido que les daba cobijo, mientras Akayus seguía inmóvil.




  —¿No comprendéis, tú y los tuyos que es un absurdo todo esto? —suspiró implorante Hiram—. Desde mi vida destrozada no puedo salvar a nadie…, me he convertido en un prófugo, no puedo siquiera regresar a mi patria…




  —Quizá de otra manera no hubiera sido posible que emprendieras este viaje, mi príncipe. Era tu destino que no tuvieras posibilidad de volver sobre tus pasos.




  Akayus tenía razón, solo podía seguir hacia adelante, solo podía seguir el mapa, pero ¿cuál sería su punto de partida? ¿Dónde dar comienzo a su ruta? ¿A qué ruta de siete lugares correspondía ese cisne en vuelo? ¿Dónde descifrar ese oráculo, tan cerca y tan lejos, como una maldición? De alguna manera su sollozo íntimo rogaba el consuelo de ese sueño que poco a poco se apoderaba de su ánimo, alguna señal, algún motivo para seguir adelante, o que al despertar todo volviese a ser como antes.




  Parecía dormido, pero no había conciliado el sueño. Sus recuerdos querían ir hacia él y pasaron por sus ojos cerrados imágenes confusas, nombres inquietantes, rostros en los que miraba de frente su propio temor, y sobre todos ellos, de pronto una imagen poderosa inundó su visión: una mujer de alas extendidas empuñando su cetro junto a un águila, sentada en un trono de garras de león pisando la piel de un toro… Ella parecía descender entre miríadas de partículas brillantes, pero Hiram en su sueño contaría siete destellos hasta verla de frente, solo siete, mientras sus labios se movían:




  —El alma es hija del cielo, enamorada de lo humano. Escucha y comprende, Hiram, has contado siete destellos, las siete esferas de toda vida. A través de ellas cae el alma por su amor desenfrenado al hombre, y a través de ellas ha de emprender su retorno aquella brasa divina en donde moraba y en la que renacerá por la sabiduría adquirida de su viaje. Soy tu alma, Hiram, ya dispuesta al viaje de regreso, escúchame y conóceme, pues tú debes atravesar los siete lugares, las siete ciencias, y podrás mirarme en tus ojos. Sigue al cisne y su señal, encuentra a la mujer con alas de cisne, la que conoce todas las escrituras del mundo, ella es el principio y el final.




  Se despertó con un sobresalto, a punto del grito. Allí estaba Akayus, vigilante, dispuesto a sostener su angustia. La pequeña fogata llameaba entre ellos.




  —Hablabas en sueños, mi príncipe… Llamabas a una mujer con alas de cisne.




  —Quiero mostrarte el mapa, Akayus…




  —¡Pero nadie más que tú debe ser poseedor de sus mensajes!




  —Necesitaré de tus ojos y tu entendimiento para ayudarme a descifrar los extraños dibujos que marcan la ruta. Si tu misión es ayudarme en la mía, ahora te necesito.




  El secretario asintió sumiso. Hiram desplegó la piel curtida ante los ojos emocionados de él, que nunca hubiera soñado con ser testigo del mapa al que tres generaciones de su familia habían entregado su esperanza.




  —¿Reconoces las figuras trazadas en cada una de las siete estrellas de la constelación del Cisne? —le preguntó Hiram.




  Presa de la fascinación, Akayus examinó los dibujos, exquisitamente detallados, en los colores netos de las tinturas naturales propias del templo donde había recibido su primera formación, al otro lado del desierto de Requem.




  —Son todas ellas figuras aladas, mi señor, ese es el misterio que las reúne y les da significado, aunque no hay muestra del lugar que se corresponda con ellas en la tierra. —Señaló entonces la que recaía en la cabeza del cisne—: Solo esta es clara, una mujer arrodillada mirando hacia el este con alas de cisne extendidas que surgen de su espalda, ¡así mostraban los viejos sabios el símbolo de la ciudad de Babel!




  —Ella estaba en mi sueño, de ella parte la ruta.




  —Babilonia recogió la herencia de los sumerios primeros, los más sabios —añadió Akayus como si recordase una lección de infancia—. Se dice que ellos crearon las primeras palabras escritas, incluso antes todavía que los egipcios, y en Babel construyeron un inmenso edificio para la reunión de todos los pueblos… Pero los dioses confundieron sus lenguas y el sueño se desmoronó. Antes de marcharse de Babel los pueblos dejaron el legado de sus distintas escrituras y así se pudo crear la gran biblioteca del templo sagrado, la primera del mundo conocido, donde se albergan todos los idiomas, todos los planos, todas las imágenes…




  —Allí buscaremos, Akayus. Entiendo que todas las demás figuras han de tener su conexión partiendo de ella.




  El joven secretario paseaba sus dedos emocionadamente por los símbolos trazados en el mapa, bellísimos dibujos de expresiones misteriosas: un águila de alas extendidas cuyo cuerpo era un hombre desnudo, una lechuza sobre el dintel de una puerta, un toro alado…




  —Aquí hay otra mujer, alzada, con alas mínimas y brazos abiertos —siguió Akayus—, quizá sea representación de un ángel, o puede ser el alma, tal como la vieron los sacerdotes griegos…, quizá sus brazos sean las verdaderas alas… Y esto es una cigüeña, sí, una cigüeña de plumaje largo, sin duda, Hiram.




  El último dibujo era una figura extraordinaria de inspiración felina, con alas de águila replegadas sobre su cuerpo de toro, mostrando garras de león y el rostro de una hembra.




  —¡Una esfinge! —reconoció Akayus—. Los viajeros describen inmensas moles de piedra esculpidas como esta esfinge, que señalan ciertos lugares sagrados para los egipcios…




  Hiram acercó entonces el lienzo al contraluz de la llama. Surgió de nuevo a la luz la serpiente enroscada en sí misma, poblada de las enigmáticas escamas, los siete números correspondientes a cada una de las estrellas de la cruz del Cisne y esos trece animales salpicados en las piezas de la ruta.




  —¿Qué son esos números? —le apremió Hiram—. ¿Qué guardan para mí y este viaje?




  —Lo desconozco, mi príncipe…, pero tienes aliados. —Poseído por su emoción, Akayus deslizó su dedo hacia uno de esos animales al inicio de la espiral—: Este soy yo.




  —Un pelícano…




  Akayus asintió y recorrió las figuras identificando las aves:




  —Dos gansos, tres cisnes, tres pelícanos, un ibis, cuatro ocas… Estos animales encarnan a los custodios de tu misión, mi príncipe. Ellos te guiarán en tu camino y te indicarán lo que debes comprender.




  —No sé de qué hablas, ¿qué debo comprender además de regresar con lo que necesita mi pueblo?




  —Mira, Hiram…




  Akayus apartó su manto y descubrió el hombro y la parte alta de su brazo para mostrarle el tatuaje que llevaba grabado en la piel desde su infancia: era la misma figura del pelícano posado sobre la tierra ocupando esa casilla que estaban viendo al dorso del mapa.




  —Solo estás al principio, mi señor. Somos trece tus custodios y tus guías, los compañeros del cisne, los que velamos para que lleves a cabo tu misión.




  —¿Por qué un pelícano?




  —Ofrece su sangre hiriéndose a sí mismo para devolverles la vida a sus hijos muertos, por eso el pelícano representa sacrificio y devoción.




  —¿Por qué cisnes, ocas, gansos…?




  —Son maestros portadores del conocimiento sagrado, cada uno de ellos te indica la misión de su portador. La oca es guardiana, el ganso es guía, el pelícano es protector y el ibis te libra de la oscuridad. Los cisnes son compañeros de tu viaje.




  —¿Qué debo hacer, Akayus?




  —Busca las señales de tu mapa.




  Hiram renunció a plantear más preguntas sin respuesta. Se recostó de nuevo y cerró los ojos, como si pudiera regresar a ese momento ya anterior de su vida pero tan cercano todavía en el tiempo, apenas un año atrás, cuando lo único que le esperaba era una buena cena en compañía de sus amigos y su concubina…




  Ya estaba amaneciendo y no podían demorarse más. Akayus lo preparó todo para continuar la marcha. En silencio, Hiram acercó al fuego la carta de Qaust en la que le había desvelado su herencia. Prendió en una llama azulada y fiera que se elevó por unos instantes iluminando ese amanecer. Hiram contempló cómo el pliego se consumía hasta que la última de sus palabras sucumbía al fuego y se convertía en cenizas, sintiendo, como una pesada carga, la propia respiración de su pecho.




  Casilla 6. El Puente. Babilonia




  Una mujer muy hermosa con alas de cisne


  naciendo de su espalda, arrodillada hacia donde nace el sol.




  Aquel viejo brujo me llamó por primera vez Elegido. Un oráculo indescifrado y perdido había señalado mi destino, un destino que yo creí ligado por siempre a Requem, junto a mi padre, viéndolo envejecer y reinar para gloria de mi patria, un destino en paz con mi hermano y mi hermana, a los que amaba…




  Ahora mi hermano era mi enemigo y mi padre estaba muerto, y mi alma arrastraba la culpa de haber llevado la desgracia a mi hermana por no haber sabido refrenar mis impulsos. Lo había dejado todo atrás y había decidido emprender ese viaje imprevisto y absurdo, en busca de un objetivo todavía extraño y loco para mí.




  Mi nombre, Hiram, se desdibujaba de mí como una huella en la arena barrida por el viento. Había sido príncipe y había sido guerrero para comprender que mi verdad estaba en otra misión, un legado que debía custodiar y llevar al futuro. El precio del futuro es siempre la muerte del tiempo anterior, y yo no sabía entonces que mi destino era ver morir ese mundo, cuyo legado estaba en manos de una mujer que parecía llamarme desde detrás de una cara sin ojos…




  ¿Cómo podía haberme entregado a una aventura sin sentido de la que no conocía la meta, ni un plazo, ni un camino? ¿Esa fuerza íntima que se había apoderado de mí, inapelable, era el destino? Sentía mis entrañas desgarradas en un grito interior que no podía calmar…




  En aquellas noches un sueño inquietante me obligaba a despertar, sudoroso y a punto del llanto: yo moría y contemplaba mi propia muerte, cómo mis miembros y mi gesto quedaban rígidos, y no podía hacer nada. De pronto una brisa me hacía volver el rostro. Veía a una criatura naciendo de una abertura negra y sangrante, un niño expulsado de una entraña cuyo desgarro me dolía, y tenía que correr para tomar entre mis brazos a ese recién nacido que parecía ahogarse sin aire hasta que un estallido en su pecho, un golpe de vida, lo obligaba a gritar, pero era yo quien gritaba. Entonces surgía ese rostro pétreo frente a mí, llamándome con nombres extraños, y se acercaba para besarme. Me incorporaba de un golpe sobre el lecho, ahogado de ansiedad como esa criatura, sintiendo un aullido dentro de mí.




  No, no sentía apego ya a mi pasado, había dejado de mirar atrás; no sentía dolor por Rabbel ni pasión por Azza, me había ido desligando de emociones anteriores igual que había comprendido que me era preciso aprender a existir de nuevo, desprenderme de lo que fui y de lo que poseí porque mi verdad estaba por llegar.




  Mucho después pude comprender que mi alma estaba preparándose, sin yo saberlo, para la inmensa soledad que trae consigo el conocimiento.




  Deseché de mi vestimenta los signos que pudieran revelar mi linaje regio; oculté debajo del manto la espada y guardé los brazaletes de oro con la enseña de la estirpe de Obodas. Haría un alto en la fortaleza de Karak, para contratar los servicios de un guía.




  —¿Qué debo decirle, príncipe? —me preguntó servicial Akayus.




  —Que queremos atravesar el desierto —respondí y, cuando ya se daba la vuelta, le advertí—: Akayus, no has de volver a nombrarme como príncipe nunca más. Ni tú ni nadie.




  —Sea como ordenes, Hiram.




  El guía era un experto en rutas de mercader, tanto de las que atravesaban capitales grandes como de las secundarias que las evitaban.




  —El desierto, está bien —reflexionó cuando estábamos concertando el acuerdo—, pero si lo deseas, tomando la vía de Palmira podríamos evitarlo.




  —No quiero desviarme tanto —dije—, prefiero ir hasta Azraq y tomar allí los camellos.




  —Como dispongas. Veo que conoces esta tierra y sabrás entonces que la travesía será más dura… Aunque en el norte del desierto hay poblados de los oasis y algunos asentamientos de estación que nos permitirán cobijo. Yo os conduciré por las tribus más seguras, evitando los ladrones de viajeros, pero será más caro.




  —Llévame también al mejor cambista que conozcas —añadí pensando en vender los objetos que podrían delatarme—. Podré pagarte lo que me pidas, si salimos de inmediato.




  No quería perder tiempo. Después de envolverme con el manto, me cubrí la cabeza con el lienzo enrollado y me coloqué el resto del paño sobre el rostro para protegerlo de las ráfagas inclementes de viento desértico, preñado de arena ardiente y punzante capaz de convertir la piel en piedra. Antes del mediodía habíamos cubierto la distancia a Azraq.




  Después de los trámites en la ciudadela para el aprovisionamiento, seguimos el curso de los fértiles oasis de la zona hasta el fortín de piedra negra, construido en uno de los altos sobre el valle como puesto de vigilancia.




  —Esta es la frontera —me hizo observar el guía cuando llegamos, ya al atardecer—. Desde aquí se toman las rutas hacia Siria y las otras que conducen a Partia.




  —Mi destino es Babilonia. Tienes que establecer un itinerario fuera de los caminos habituales de otros viajeros.




  —Sea lo que tú ordenas. Conseguiré otros camellos y provisiones. Estaremos listos para partir mañana al alba, señor.




  Pedí hospedaje, como un viajero más dispuesto a pagar por un lecho y refresco, en la posada extramuros de la fortaleza; tomaría un baño, seguramente el último en mucho tiempo. Había caído la noche y la gran sala del hammam estaba solitaria, sumida en los vapores del agua de la piscina. La pesadumbre que sentía mi alma parecía de pronto algo ajeno a mí, al contacto con los aromas de las hierbas ardiendo en los pebeteros, que se mecían incandescentes sobre el vaho. Me sumergí en la tibieza del agua y, sentándome en uno de los poyos internos, reposé la cabeza en el borde, entornando los ojos. Intentaba apartar de mi pensamiento los espectros que me asediaban, esas voces dentro de mí que gritaban distorsionadas que quizá me había equivocado una vez más, esas voces que quizá fueran los gemidos de Azza reprochándome su dolor.




  Me concentré en el calor suave de la corriente de agua que entraba desde un canal interior. La sensación de que me estaba hundiendo me enervó de nuevo, como siempre me ocurría al contacto del agua caliente en mi residencia palacial de Requem. Un recuerdo antiguo, quizá, nunca lo había sabido; simplemente abría los ojos de nuevo para comprobar que no era cierto que me estuviera ahogando. Más apaciguado al cabo de un momento, escuché entonces unos pasos que a tientas reconocían un camino en las losas de la estancia. Percibí que el agua se agitaba; alguien se sumergía en la alberca.




  —¿Quién es? —alcé la voz mientras me incorporaba.




  Pero solo obtuve como contestación el tacto suave y húmedo de una mano sobre mi boca. Era una muchacha, seguramente una de las bailarinas públicas de la posada, buscándome con su cuerpo para que yo le entregara el mío; distinguí la textura de su piel de hembra sobre la mía y la tensión de sus pechos mientras se abrazaba a mí, dentro del agua.




  —No quiero compañía —le dije apartándola—, necesito descansar.




  Pero ella no hizo caso de mi resistencia y alargando sus brazos se encaramó de nuevo sobre mis caderas y abrazó mi cuello para besarme la boca.




  —Toda mi vida ha sido esperar este momento… —Le oí suspirar, hundiendo sus labios en los míos.




  Mi protesta, o quizá esa pregunta que quería hacerle, se ahogó en mi lengua. La muchacha balanceó diestramente su vientre acariciando el mío, que respondió al tacto de su lengua y de sus dedos recorriéndome el pecho con un deseo urgente e intenso.




  —Tuya es mi vida, Elegido, mi señor… —murmuró la muchacha entre los gemidos de placer que acompasadamente exhalaba en mi oído—. Nací para servirte, para ser la que protegerá tu camino y te salvará de tus enemigos…




  Entregado al instante, cerré los ojos sobre la sombra dura y caliente que era el abrazo de esa desconocida, capaz de desterrar las voces que me perseguían, deseando abandonarme más y más en el abismo de su negrura, sintiendo cómo sucumbía a su destreza, dejándome llevar por los caminos de su placer enervante y agudo hasta perder completamente la conciencia de mi cuerpo y de mi mente, derramándome en su hondura y soñando quizá que mi exilio era un mal sueño. Aquella voz envolvía mi mente de susurros entregados, lenguaje de un amor rendido y total que me hundía en la garganta los latidos de su aliento como una ofrenda, como si estuviera obsequiándome lo que solo ella podía comprender. Mordí aquellos labios que chocaban contra mi boca y el cuello tendido a mis dientes en señal de total sumisión, apresando con furia su talle firme y ágil, y resbalé las manos hacia sus caderas domándolas para mi placer vivificado al límite de la excitación, rebosado y extendido fuera de mí mismo con la última dentellada sobre su garganta.




  De pronto sentí en ella un gemido distinto, un lamento quizá, un suspiro desprendido de lo más profundo de su pecho, y comprendí cómo su cuerpo de repente desmadejado y apagado se derrumbaba sobre mí al tiempo que un líquido denso, más caliente que el agua que nos cubría, cercaba rápidamente también el mío. Palpé instintivamente la espalda de la muchacha: había sido atravesada por una flecha en el mismo centro de su camino sagrado y no se movía ya, quebrada sin remedio, sin aliento, sin pálpito en su corazón, y su sangre se extendía desbordada envolviendo nuestros cuerpos. No estaba en mi sueño, esta vez no; quería incorporarme y gritar, mientras sentía que la muchacha sin vida se sumergía en su propia sangre, pero mi mente parecía conocer los detalles. Era como si ese sueño que me despertaba en mi infancia envuelto en llanto hubiese regresado a mí. Pero lo había vencido, lo había desterrado matándolo como al león de mi iniciación y ya no podía hacerme daño, y sin embargo sentía otra vez estar ahogándome, de nuevo sumergido en él. Volvió al interior de mis ojos la sombra roja y densa que parecía cubrirlos mientras llegaba al límite de mi vida, con mi respiración a punto de acabarse para siempre, intentando gritar desesperadamente para despertarme de esa imagen terrible, y grité por fin, ahora sí, sintiendo el golpe de aire que por fin volvía a inundar mi pecho, recuperado de mi muerte en el último instante. Entre bocanadas de aire que me abrían la garganta, tuve conciencia de que esa muchacha había salvado mi vida.




  Acudieron Akayus y el guía alarmados por mis voces, y al instante apareció el posadero junto con varios guardias portando antorchas suficientes para corroborar que la muchacha yacía muerta.




  —Esa flecha hubiera atravesado tu pecho, pero la encontró a ella, mi señor —dijo el guía.




  —¿Quién desearía tu muerte, viajero? —preguntó uno de los guardias.




  —¡No es cierto, no es eso! —gritó de repente el posadero, angustiado por la complicación que eso podría traer para su negocio—. ¡Estoy seguro de que esta muchacha se lo había buscado, seguro que su amante celoso la esperaba para castigarla! ¡No eres tú, señor, no era para ti esa flecha, olvida la desgraciada casualidad, te compensaré, te compensaré!




  Todo era posible, pero nada una casualidad. Los guardias sacaron el cadáver de la piscina; ya sobre el mármol, extrajeron la saeta de la espalda para comprobar sus marcas.




  Miré a Akayus mientras me envolvía en un lienzo seco; él sabía como yo que este crimen podía ser obra de alguno de los sicarios que Rabbel había enviado en nuestra busca. Quizá quería enviar un aviso. Akayus salió al exterior buscando huellas o algún indicio pero volvió sin resultados. Los soldados de la muralla tampoco habían visto nada, la flecha no llevaba marca de factura ni dueño y nadie quiso hacer más comentarios. El posadero y los guardias se limitaron a llevarse el cuerpo para hacerlo desaparecer; solo había muerto una pobre sierva, como cada día morían tantos desheredados sin nombre y sin herencia.




  —Quizá Rabbel haya descubierto tu paradero, Hiram. Si es así, estás en peligro, sin duda enviará a nuevos sicarios —me susurró Akayus mientras regresábamos a nuestro aposento.




  —Es muy probable.




  —No debes temer, Hiram, muchos velamos por ti…




  —No quiero que mi vida sea a cambio de otras vidas. Esa muchacha…




  —Cumplió con su destino —atajó Akayus: preservó la misión del Elegido.




  —¿Cómo lo puedes saber?




  —En su cadera he podido ver la señal: un pelícano tatuado como el mío, de plumaje blanco pero manchado con una gota de sangre roja. Ella estaba en tu mapa, debes entenderlo así.




  Recordé por un instante que había apresado con mis manos estremecidas la cintura de la muchacha, pero sin llegar a captar la cicatriz de su tatuaje. Y me reproché mi inconsciencia.




  —Procúrale un entierro digno en el cementerio de la fortaleza, paga lo que sea preciso a su caudillo —le dije a Akayus, ignorando su gesto, porque sin duda iba a decirme que nuestros recursos no eran muchos.




  Al alba ya estaba cargado el equipaje en fardos y cestas a la grupa de los camellos y el guía esperaba puntual para partir. Teníamos por delante casi veinte días de ruta hasta alcanzar las tierras fértiles de la vega del río Éufrates.




  El desierto abrió su inmensa boca como si pudiera engullirnos. Nos adentraríamos en su estómago y llegaríamos a su vientre. Mis sentidos se adaptaron casi de inmediato a su gran ley, el desierto llama al silencio. Cerré los ojos, seguro de que las voces que sentía en mi interior eran mensajes del gran dios del desierto, voces de mis ancestros nómadas enterrados bajo sus dunas, voces de ese destino que ya me había encontrado.




  Atravesamos sus parajes yermos, horas de interminables rocas sin vida emergiendo de las arenas, caminos inescrutables sobre un mar de hierba quemada y piedra negra guiados por las estrellas, en busca de las mínimas lagunas que todavía guardaban agua de lluvia de la estación pasada, para compartir los pozos con las tribus apostadas junto a ellos porque habían hecho un alto con sus rebaños, sus hijos pequeños y sus ancianos.




  Akayus no se apartaba de mí intentando protegerme de la melancolía.




  —Ya termina el signo del carnero —dijo señalando el firmamento una de aquellas noches.




  La luna oscura permitía contemplar mejor las rutas estelares, brillando con fuerza en esa época del año. La constelación del Cisne podía descifrarse ya emergida claramente; Albireo, su estrella más al este, indicaba que nuestra ruta no era errónea, que miraba desde lo alto a la vieja Babel, la ciudad que parecía señalar a sus pies.




  —El cisne es el que regresa con el buen tiempo —Akayus me hablaba sin dejar de mirar el firmamento—. En las viejas ciudades junto al Éufrates, las sacerdotisas que velaban por la fertilidad de los campos bailaban imitando el vuelo de los cisnes, las grullas y garzas para invocar su protección sobre las buenas cosechas. De entre todas esas aves migratorias, el cisne era el que preferían las hembras vírgenes porque simboliza también la belleza de la naturaleza, la misma que ellas muestran, mientras que las mujeres fértiles preferían a la oca, la portadora del huevo que simboliza la creación de nueva vida.




  Mi formación como príncipe guerrero no había incluido idiomas distintos a los ordenados por mi padre el rey, y ahora tendría que aprender los otros lenguajes en que se iba a expresar mi destino. ¿Cómo hallaría el verdadero mensaje? ¿De qué, entonces, había servido mi vida hasta este momento?




  —Las aves fueron las elegidas por las primeras hembras sabias para significar el anhelo del alma —siguió Akayus, como si pudiera alejarme de las sombras que me habían atrapado otra vez—. Las aves pueden elevarse desde la tierra hacia el cielo, esa es la ambición del alma, y por ello sus alas son la codiciada representación de ese vuelo que el espíritu humano ha de emprender, ese viaje de regreso a su esencia divina.




  Mi sueño me había hablado de un viaje, el viaje del alma, ¿eso era el mapa?




  —Se dice que las mujeres son como las aves —continuó mi fiel secretario—, en sus alas enamoradas el corazón del hombre sueña que regresa a su origen, ese cielo del que hablan los poetas…, quizá sea así, pero yo no lo he descubierto todavía. En cambio hay otros lugares donde mi pecho se expande y parece poder tocar su anhelo, eso sentí cuando pude expresarte quién soy, Hiram…




  Ya no le escuchaba, sin embargo. Las dudas y una terrible desazón por todo lo que no podía comprender me habían atrapado de nuevo cerrando mis oídos con el zumbido ensordecedor de la lucha que se libraba dentro de mí.




  Pronto avistarían la muralla de ladrillo de Nemrod, tras la cual se alzaba un poblado que preservaba el nacimiento de un afluente del Éufrates. Tenían la intención de cambiar allí los camellos por caballos y mulas de carga, y adquirir una cabra para procurarse leche.




  —Este lugar señala que el desierto ha tocado a su fin —indicó el guía.




  La aldea de Nemrod había conseguido crear casi un vergel alrededor del río, que emergía de un pozo subterráneo entre las dunas.




  —Los lugareños, orgullosos, cuentan que la muralla fue construida por orden del rey Alejandro llamado El Grande —explicó el guía mientras atravesaban su puerta—, porque él también pasó por aquí, en dirección a Babilonia. Quizá no sea del todo cierto, pero esa idea les da poder ante los viajeros, y practican, en homenaje a su recuerdo, una sincera hospitalidad.




  El gran Alejandro era un nuevo dios para muchos de los pueblos que conquistó con su ejército de griegos, igualando a lo largo de toda la extensión de sus dominios las formas esenciales de escritura y de medición del calendario, facilitando así la comunicación entre las ciudades. Aquellas tierras se le abrieron como una flor y él supo ganarse su cariño respetando sus creencias y sus dioses, pero además, adoptó para sí mismo ritos, protocolos y costumbres de los lugares que iba conociendo. Su propio ejército había sido una inmensa ciudad nómada de soldados con sus familias, mercaderes que hacían la ruta con ellos, herreros y alfareros, prestamistas, prostitutas y artistas viviendo entre sus filas sin conocer otro tipo de existencia, todos ellos de múltiples razas y credos, una amalgama de gentes de toda índole que se mezclaban entre sí, una muestra del mundo, formando un pueblo insólito y extraordinario ya que así lo promovía el gran Alejandro con sus políticas matrimoniales.




  Hiram comprobaría la hospitalidad de aquellas gentes que compartieron con él su comida, un potaje denso de cereales y parvas legumbres ganadas a la tierra, y le obsequiaron con la ceremonia alrededor de la hoguera en honor de su dios llamado El Extranjero, el mismo que los egipcios habían conocido como Thot, y que rememoraba su llegada a Egipto desde las tierras más allá de donde se pone el sol. Thot poseía grandes saberes como la escritura, la arquitectura, los números y el significado de los sueños, y los ofreció a aquellos que lo recibían. Por eso lo veneraron como mensajero de los conocimientos de los dioses y como emisario de Isis.




  Desde Nemrod, la vía principal hacia Babilonia transcurría paralela al curso del río Éufrates, flanqueada por parajes de frondosidad abrumadora, plagada de viajeros, pastores y comerciantes, y a través de muchas pequeñas ciudades que se habían levantado en la estela de la vieja Babel. Era la misma ruta utilizada por los caravaneros de todos los tiempos y los conquistadores; también la ruta que siguió Alejandro el Magno para entrar en ella. Hiram sintió como si todavía se pudiesen percibir sus huellas en los surcos hendidos en el camino, hondos e inconfundibles de tan transitados.




  El imperio babilónico extendió su poder hacia la costa mediterránea hasta que su fastuosa capital pasó definitivamente a manos de Alejandro, con quien había vivido su última esperanza de renacimiento. Todavía sus gentes no habían olvidado, tantas generaciones después de él, la promesa del gran macedonio, que la quiso reconstruir como capital de su gran Estado jurándoles el regreso de su viejo esplendor, pero había muerto antes de llevar a cabo sus planes, y la ciudad fue nuevamente reducida a cenizas.




  —La vieja Babilonia fue despojada de sus adornos más suntuosos y abandonada a su suerte como se deja a una madre vieja que pronto morirá —recordó el guía—, aunque a pesar de ello siguió brillando por sí misma, oscureciendo durante mucho tiempo a la nueva capital erigida al otro lado del Tigris. Ahora, después de la destrucción del gran palacio y su templo, apenas quedan restos de su antigua magnificencia. —Hizo una pausa para mirar a Hiram—. Además, las cosas se han vuelto a complicar para esta ciudad; el rey ha caído enfermo…




  —¿El rey Mitrídates de los partos? —preguntó Akayus.




  —Sí, fue un estratega bravo y astuto en su juventud —ratificó el guía—, consiguió derrotar a los romanos, y le respetaron porque supo organizar la ruta que une el oriente asiático con Roma para el comercio de la seda. Pero el pueblo no lo ama, ni ama su estirpe; nadie olvida que un antecesor suyo fue quien incendió la ciudad, la devastó y provocó su ruina más absoluta. Y ahora el rey Mitrídates es un anciano enfermo con problemas de sucesión mientras Roma espera arrebatarle el control de la ruta de la seda. —El hombre chasqueó la lengua—. Aunque en Babilonia ni siquiera eso les importa ya a los ciudadanos; en ese lugar solo cuenta el momento presente.




  Avistaron las murallas impresionantes de Babel refulgiendo furiosamente en la distancia. Sí, Babilonia languidecía, y su lento expirar presentido se palpaba en el aire, en la presencia sofocante de aquel sol del final de la primavera. Pero la solemnidad, la grandiosidad, la emoción que desprendía ese emplazamiento era indiscutible. Sus murallas se alzaban poderosas al oeste del río, restallando contra el sol sus esmaltes todavía fijados en lo alto de sus nueve puertas.




  —Cada una de las puertas conduce a diversos caminos que unen la capital con otros asentamientos del antiguo reino babilonio —explicó el guía—. Aquel esplendor solo es un recuerdo y los comerciantes son ahora los verdaderos dueños de la ciudad.




  Rebasaron la entrada que daba acceso directo a la zona comercial. El Éufrates dividía la ciudad en dos partes, atravesándola como una grieta frondosa, como el abismo pleno de luz y majestad que la diosa hembra luciera entre sus piernas. En el lado este del río se alzaba la que fuera ciudad rica con los palacios reales, edificios para la alta nobleza y la clase sacerdotal y los templos de los dioses; una zona que hoy yacía entre despojos y restos abandonados. En la orilla oeste serpenteaba el entramado de la populosa ciudad comercial, con los edificios administrativos, los mercados, los centros de cambio y moneda, posadas incontables, casas de comerciantes y funcionarios de clase baja, templos menores, baños, prostíbulos e innumerables talleres de artesanos.




  —Esta zona es la única viva todavía en Babilonia, pero tened cuidado —les avisó el guía—. La muerte acecha detrás de cualquier esquina…, se trapichea con mercancía robada por asesinos a sueldo, los callejones están atestados de ladrones y de vagabundos hambrientos dispuestos a cualquier cosa.




  Su último servicio sería conducirlos a una posada de caminantes llamada El Extranjero. Él mismo se encargaría de las gestiones para el alojamiento de Hiram y su secretario.




  —El dueño ofrece la hospitalidad de prostitutas muy jóvenes y tentadoras que se llaman «servidoras del Extranjero» —explicó despidiéndose—. En la vieja Babel eran las vírgenes sagradas, nacidas y educadas en el gran templo de Isis, aquí llamada Isthar e Inanna, las que rendían homenaje al Extranjero, el mensajero de los dioses llamado Thot por los egipcios y Hermes por los griegos, dios del futuro en la cultura babilónica. La simiente del Extranjero se consideraba sagrada, por ser portadora de diversidad y diferencia, y las vírgenes le rogaban a su diosa quedar encintas después del encuentro con él, para ofrecer su criatura al templo procurándole así un destino sagrado. Alejandro el Grande visitó el templo en su primer viaje a esta tierra, según se dice, y había prometido elevar el culto del Extranjero y sus misterios a religión oficial de su imperio. Pero hoy, si requieres a alguna de esas muchachas, es el patrón directamente quien cobra por sus oficios.




  El posadero demostró a Hiram su educación cultivada saludándolo con el gesto concedido a los altos señores romanos.




  —Sé bienvenido, Extranjero. Acompáñame, te lo ruego, podrás comer algo y reponer fuerzas.




  Hiram lo siguió a un bello patio porticado abierto detrás de las cocinas. El hombre hablaba pulidamente la lengua griega koiné, habitual en las tierras del viejo imperio alejandrino. Doscientos setenta años después de Alejandro el Grande, su poderosa visión de futuro permitía seguir comunicándose a gentes diversas y desconocidas. Incluso los romanos, siempre envidiosos de la gran cultura griega, seguían utilizando la koiné de forma habitual en sus documentos y negocios.




  El anfitrión traía consigo una jarra colmada de vino rojo de las viñas de su propiedad, hecha de barro pulido y decorada finamente con figurillas aladas en relieve. Volcó el líquido en las copas que ya estaban junto a los platos de frutas secas y pescado desalado y le tendió una a Hiram, rebosante; luego tomó otra y la alzó:




  —A tu salud, señor. —Bebió un trago—. Eres distinguido, aunque no luzcas adornos. Sin duda no es un asunto de mercaderías lo que te trae por aquí.




  —Nunca se sabe, posadero —contestó Hiram—. Si hay precio por medio, todo es mercadeo. He oído que en esta ciudad se guardan los archivos y las técnicas de escritura de todas las lenguas sabidas en el mundo…




  —No sé si ello es del todo cierto, señor; solo queda en Babilonia una biblioteca, la que se construyó en el templo de los Jardines de Inanna para guardar el legado de las escuelas sagradas de Babel, ya destruidas… —El posadero se echó al gaznate un trago de vino mientras calibraba el resto de sus palabras—. Aun así, hay quien dice que llegaron a reunirse en ella todos los manuscritos, tablillas y formas de escritura conocidas hasta la llegada del gran Alejandro y por orden suya. Él pretendía edificar de nuevo la gran torre-zigurat, morada de la asamblea del mundo, según se llamó.




  —Pero Alejandro el Magno murió —interrumpió Hiram recordando la información proporcionada por su guía—, y llegaron las guerras que destruyeron lo que quedaba de las escuelas, y después vinieron los incendios, uno tras otro durante más de doscientos años.




  —Sí, yo era un crío todavía cuando ocurrió uno de los peores, aunque dicen los viejos que ese no ha sido el último y que ha de venir el más terrible, un fuego que traerá el final definitivo… —Chasqueó la lengua contra los dientes con un gesto de melancolía—. Recuerdo muy bien la desolación de Babilonia en aquellos días, se perdieron los tesoros de Babel que se habían logrado preservar hasta entonces; las llamas consumieron parte de la sagrada biblioteca del templo, y ahora solo unos cuantos locos se interesan por aquellas viejas ciencias.




  —Yo quiero acceder a esa biblioteca.




  —Vaya, vaya, señor —dijo el posadero y se levantó con la excusa de ir a buscar un abanico—, no hubiera pensado que fueras de esos…




  —¿Locos?




  —No, no, discúlpame, quiero decir de esos… estudiosos de las escrituras y creencias anteriores a nuestro imperio parto.




  —Tengo entendido que el rey Mitrídates, dictador de Babel, no es seguidor del viejo panteón de dioses mesopotámicos.




  —Digamos que… hay creencias que él ha considerado amenazadoras para la estabilidad de su gobierno. Has de saber que en estas tierras exuberantes y regadas por los dos ríos sagrados, cada ciudad, cada raza albergada en ellas y aun cada familia, tenía sus propios dioses que aumentaban con los nuevos que traían los extranjeros y los conquistadores. Eso no es bueno para un gobernante que pretende controlar a sus súbditos bajo su único mando. Y eso mismo empiezan a decir los romanos… Por cierto, que van a unificar los calendarios y los dioses, porque cada territorio tiene su propia forma de contar los días y eso no les conviene. —Echó otro trago, sin dejar de mirar atentamente a Hiram—. Pero en fin, no tomes al pie de la letra mis palabras, te lo ruego, la política no es de interés para comerciantes y posaderos, pues nada hay como la política para crear discordia, y nosotros preferimos mejor los acuerdos.




  —¿Cómo se puede acceder a esa biblioteca?




  —Solo aceptando el ritual del Extranjero, señor.




  —¿Qué ritual es ese?




  —Por lo que supe hace tiempo, el Extranjero debía ayunar cuarenta horas antes de ascender a pie y pasar un duro examen que muchos no fueron capaces de superar. —El anfitrión arrastraba sus palabras como si en realidad, no quisiera hablar de ello. De pronto, cambió el tono de su voz recuperando su media sonrisa—: Lo cierto es que nadie conoce con exactitud lo que ocurre allí. Además, los que han intentado llegar al templo no han regresado…, o más bien, se dice que han muerto. Muchos opinan que el templo de los Jardines sagrados solo alberga a brujas y perturbados que danzan en las noches sin luna invocando en sus orgías la magia oculta de su diosa.




  —Aunque también es cierto que antiguamente se atribuía al poder de la gran Madre mesopotámica esa abundancia que gozaban las tierras entre los ríos sagrados Tigris y Éufrates, ¿no es así? —replicó Hiram astutamente.




  El posadero estiró los labios y respondió recitando un viejo poema asirio:




  —Ella es Isis, llamada Isthar-Inanna-Astarté, la diosa del amor, la fertilidad y la conquista, la gran inspiradora, dueña y señora de la vieja ciudad de Babel, la maga dadora de lucidez, la madre-amante de la vida y la muerte. —Ahora su sonrisa era una máscara que encubría su verdadero sentimiento—. Así nos fue enseñado. La gran Señora de las muchas caras y la magia tenía su morada en los Jardines colgantes de Babilonia, que una vez fueron la más grande maravilla sobre la tierra.




  —¿La más grande maravilla?




  —Maravillas… —suspiró el posadero sin disimular su turbación—. Así se llama a las obras inspiradas por la gran Madre Isis. Se dice que hay rutas que conducen por los lugares elegidos por ella para venerarla en su misterioso esplendor…, pero a ti seguro que no te interesan estas historias de tiempos pasados.




  —Te ruego que las compartas conmigo —le pidió Hiram.




  —Ella nos enseñó a amar al Extranjero, su cómplice en los saberes ocultos. El Extranjero representaba el dios del futuro para nosotros. Para venerarlo se alzaron los templos de Isis-Inanna en Babel, y sus sacerdotisas encarnaban a la Diosa a la que agradecían la inspiración de sus saberes sagrados a través del amor. Pero igual que llegaba con él la diversidad y la mezcla de simientes, llegó también la guerra y la ruina para esta tierra; Inanna mostró su cara terrible y nos envió grandes vientos, abrió los cielos con lluvias terribles y los temblores de tierra se tragaron pueblos enteros, y no quiso mirar cuando la mano envidiosa prendió fuego a su templo, siete veces maldecido… La gran Diosa pareció olvidar a sus hijos, castigándoles sin su regreso del inframundo trayendo a su amante; tuvieron que pasar muchos años hasta que se contempló de nuevo la primavera en Babel…




  —¿Qué significa ahora para vosotros el Extranjero? —se interesó Hiram.




  —Hoy es un dios menor y mentiroso al que llaman Mercurio los romanos, y que recuerdan sobre todo los mercaderes porque, como ellos, va por los caminos con sus aperos y animales; aquí en Babilonia ya no interesa otra cosa que el comercio y los placeres rápidos, señor… Además, nadie sabe cuánto tiempo queda para que Roma se apodere definitivamente de Mesopotamia. Se dice que está preparando a sus ejércitos para asaltar la frontera del Éufrates…




  Era cierta la sospecha del posadero. Roma planeaba sobre los viejos territorios desolados como un buitre esperando el momento oportuno para descender en picado sobre su presa. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que impusiese su ley, su imperio, su lengua, su calendario, desterrando los vestigios de todo el mundo anterior a ella? El cónsul Sila de Roma ya había iniciado su invasión al unificar bajo el idioma latino las innumerables lenguas que se hablaban en los territorios de la península Itálica. Otra de sus intenciones era imponer un calendario que desterrase de la memoria al gran Alejandro, ya que hasta ahora, los pueblos de la Magna Grecia medían sus ciclos en relación con su recuerdo. Sin embargo, la ambición de Sila molestaba a muchos otros ambiciosos del imperio, y ello hacía que la capital fuese un hervidero de intrigas y traiciones entre políticos, con grave riesgo de una nueva guerra civil; solo eso mantenía todavía a raya al general.




  Aunque todo el mundo conocido parecía convulsionado a la vez. El emperador chino Wudi había muerto meses atrás, al mismo tiempo que el rey Obodas, en Requem. Wudi fue el gran hacedor de la política comercial china con occidente; cada año partían diez caravanas hasta el territorio de los partos, quienes a su vez organizaban el resto de la ruta hasta los reinos griegos y Roma. El emperador chino había muerto sin designar sucesor, y ahora las emperatrices y sus familias se hallaban al borde de una guerra entre clanes. En ese momento, las tres grandes potencias económicas del mundo, el Imperio Chino, el Imperio Parto y Roma, sufrían revueltas que podrían cambiar el destino de sus territorios y sus gentes; las profecías de los magos y los augures así lo anunciaban por doquier, y la Tierra parecía hacerse eco de ello, con períodos extremos de lluvias o de sequía, corrimientos del fondo de los valles y mareas devastadoras, ante cuyas consecuencias las gentes no tenían protección.




  El posadero sirvió más vino.




  —¿A quién he de dirigirme para solicitar entrada en el templo? —insistió Hiram después de aceptarle un nuevo vaso.




  —Podrías hablar con Daimen, un poeta exiliado del templo… Muchos lo desprecian, pero lleva muchos años vaticinando que llegará «el último Extranjero» destinado al templo, y que él marcará el final de esta era… —Levantó sus ojos sonriendo irónicamente de nuevo, como si acabara de caer en la cuenta—: ¡Puede que ese extranjero seas tú, señor!




  —¿Cómo lo encontraré?




  —Las noticias vuelan en esta ciudad desheredada… A estas alturas, toda Babel debe saber que quieres entrar en el templo. No te preocupes: Daimen te encontrará a ti.




  Poco antes del mediodía se agolpaban a las puertas de la posada varios hombres ofreciéndose a vender información sobre la biblioteca, pero el posadero los despidió sin más. Al otro lado de la calle, un hombre alto y enjuto de edad indefinida vigilaba la entrada de la hostería. El posadero avisó a Hiram y este abandonó la posada en dirección a la ciudad vieja, caminando sin prisa, esperando que el otro le diera alcance; cuando ya abandonaba el bullicio de las calles centrales, el hombre se situó de un salto frente a Hiram. Su rostro estaba muy curtido por el sol, su barba cana apenas afloraba a ras del mentón y vestía ropajes dignos aunque raídos por el tiempo; se llevó las manos al pecho y las cruzó a la altura del cuello mientras inclinaba la cabeza.




  —Soy Daimen, el que estás buscando…




  Hiram guardó silencio en demanda de alguna prueba más. El hombre abrió su túnica y le mostró el tatuaje que le cubría el espacio entre el hombro derecho y la clavícula: un ganso de plumaje gris y blanco posado en tierra mirando hacia el oeste. Entonces Hiram asintió con un gesto.




  —La gran sacerdotisa del templo vaticinó al Elegido —dijo Daimen—. En ti se concentran las esperanzas de los últimos guardianes de la memoria, y en esta misión nos hemos encontrado, pues así debía ser. Llevo tiempo esperándote, extranjero «alto como una colina»… Será un honor servirte.




  —¿Es cierto que puedes ayudarme a entrar en la biblioteca sagrada?




  —Yo soy el que ha de instruirte para que logres entrar en el templo. Después, mi misión estará concluida y te quedarás solo para la siguiente prueba, la que tiene que darte el permiso para acceder a todos los archivos de la biblioteca sagrada…
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